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SUMARIO.

Pero dejar la oración por
el trabajo, no es ofender á
Dios: es únicamente variar
la forma de adorarle.

Después... la sociedad si-
gue su camino. Las iglesias
vuelven á la tranquilidad
acostumbrada. El hombre
ha entrado nuevamente en
el taller y en la fábrica:
á las voces del órgano suce-
de el .estrépito de las má-
quinas, el trabajo á la ora-
ción.

Los cantos de alegría es-
piran en su garganta: . se
agolpan las lágrimas á sus
ojos, y dobla la frente- con
respeto y amor. Aquel se-
pulcro es el de Cristo.

Entonces va á los tem-

plos yfortalece allí su alma.
• Qué misterio en aquellas
sombras que llenan-la an-
churosa nave! ¡Qué sagra-
do terror inspiran aquellos
crespones que cubren la des-
nudez de las paredes! ¡ Qué
triste susurro el que flota
en aquella atmósfera de pá-
lida luz y que despiden los
labios como instrumentos
del universal concierto en
que el hombre eleva á Dios
sus oraciones!

flores de la primavera. Sus
pies han tropezado con un
sepulcro.Texto. —Ecos, por D. Isidoro

Fernandez Flores.—la. Ben-
dición de las palmas, por do.i
Ángel Aviles.— Cédula de in-
dulto del siglo xv, por el doc-
tor TheSussem.—Él Autor y el
público, por D. S. de Linters. —
El Caballo blanco de la prensa
política, por D. Luis Rivera.—
Rodrigo (romances), pordon
Francisco Luís de Retes.—Re-
vista de los trabajos de las
Academias y Sociedades cien-
tíficas,'económicas y litera-

• rias, por i). Florencio Janei:
—Don Adelardo López de Aya-

la, por A.—Don José Maná d •
Beranger, ministro de Mari-
na.—En el cuerpo de un ami-
go, novela diabólica (conti-
nuación), por D. José Fernan-
dez Bre/non.— La Semana San-
ta, por B.—Revista científica,
por D. José Genaro MO'ntí.—Elpié, por D.Julio Monreal. —
El pantano de Lorca.—El pen-
dón de guerra del-gran car-
denal Mendoza, y la espada de
Boabdil, por B.

Grabados.—D. Adelardo López
deAyala, fotografía de'Lau-
rent.—Pantano de Lorca, del
mismo.—D. José Mana de Be-
ranger, ministro de Marina,
del mismo.—Bandera del gran
cardenal Mendoza, dibujo de
D. Valeriano Be&ruer.~-Mesa
de petitorio, de I). Francisco
Torras.— Procesión de Sema-
na Santa en Patencia, de don
José Casado del aUsal.—Ben-
dición de las palmas, dibujo
de D. Carlos Múgica..— Puñal
de Boabdil, fotografía de L'av-
rent.—Jeroglífico.

***ECOS. Hay en Madrid gran nú-

mero de mujeres hermosas.
Id á la Fuente Castellana, á
los conciertos, á los teatros,
y convendréis en ello.

Pero si después de ver en
esos sitios á las damas que
tienen por su belleza más
nombradla en la corte ne-
gáis el hecho, aún sé que
puedo convenceros: esperad
que llegue un dia de Viernes
Santo; dad una vuelta porDOÍÍ ADELAEDO LÓPEZ DE AYALA.

Un dia yotro caminamos
alegres y descuidados, can-
tando nuestros placeres en-
tre ese rumor que se levanta
al cielo desde la tierra, y
qjie es la respiración de las
ciudades. \u25a0

Pero un dia llega también
en que el hombre, tan des-
cuidado y alegre, detiénese
al hollar las más tempranas



¿Le estorba á Vd. alguien? Pues tome Vd. un pliego
del papd-pólvora , haga con él una montera como esas
que. gastan los muchachos de inclinaciones belicosas
eolóquela Vd. en la cabeza del que ha elegido por víe-
tima, y prenda Vd. fuego á una punta del artificio...

Este descubrimiento ofrece también nuevos medios al
crimen.

Cruzad en el dia que se celebra con una procesión
alguna festividad religiosa las calles que recorre la co-
mitiva. ¡ Cuánto rostro desconocido que os asombra por
su belleza! ¿De dónde ha llegado esta encantadora le-
gión de hermosuras? ¡Así fuerais de mármol, que no po-
dríais resistir á ese hechicero semblante'medio oculto
por la mantilla de terciopelo, ni á esos ojos que os
miran por entre los revueltos calados de la blonda!

Fuera de estas grandes solemnidades, esas bellezas
desconocidas yacen en el fondo del agitado mar, de la
eórte. Es preeiso.que se realice un gran acontecimiento,
que una sacudida inusitada conmueva ese mar, para que
esos tesoros aparezcan en la superficie.

Pero existen enJMadrid cien bellas de más valía: co-
metas de la hermosura, que sólo aparecen en épocas de-
terminadas y por breves instantes. Cuando su luz os
hiere, quedáis deslumhrados; pero, ¿quién no olvida
pronto la dicha de un minuto?

En Madvid, la hermosura goza de una reputación
usurpada. Hay media docena de mujeres que todos cita-
mos como el último esfuerzo dé la naturaleza en la crea-
ción de lo .bello. El secreto de su fama es que nos las
encontramos á todas horas y en todos sitios, en la calle,
en el paseo, en el teatro; allí donde se puede ostentar
un adorno ó recoger un suspiro.

los sitios que la multitud invade, y reconoceréis vues-
tro error. Los balcones de las casas os habrán pare-
cido canastillos de flores y las aceras de las calles festo-
nes de piedras preciosas.

A mí me extraña, en efecto, que un país tan filarmóni-
co como el nuestro conserve aún esas preocupaciones...
musicales.

La prensa ha protestado contra estos espectáculos in-
dignos de un pueblo culto.

—La amistad, contestaba el interpelado dejando de
tañer orna horrible bocina, tiene crueles deberes: ¡nos-
otros venimos en representación de los cónyuges di-
funtos!

—Pero hombre, gritaba desde un balcón á uno de los
músicos un vecino de esta última calle': ¿le parece á
usted regular; que porque en esa casa haya boda- de viu-
dos, tenga yo que bailar de desesperación toda la noche
al son de los cencerros'?

Los moralistas sagrados y profanos han censurado
siempre la unión entre dos viudos.

radas.

Yo tendría, sin embargo, en poco el parecer de los mo-
ralistas, si no hubiera sido aprobado últimamente por
los vecinos de las calles del Espíritu Santo, y de. Cer-
vantes, en las cuales ha habido dos terribles cencer-

Uno de los médicos que están hoy de moda en París
es el doctor Bosniéres.

El doctor tiene en su casa un gabinete lleno de peque,
ñas cintas, unas de raso, otras de seda, estas de tercio-
pelo, aquellas de goma, blancas, negras, azules, ama-
rillas, con broches, eon camafeos, con corazones, con
palomas, eon fotografías.

Su especialidad consiste en ser vacunador de señoras
y en operar debajo de la rodilla, á fin de qué la huella de
la viruela quede en sitio no muy visible.

Cuando se le pregunta el mérito de aquella extraña co-
lección , contesta:

Mis dientas se afectan de tal modo durante la opera-
ción, que las más se dejan olvidadas las iigas.

Cierto prójimo entró en una de esas cascaras de nuez
que flotan en las aguas del estanque. Este individuo, cu
un momento de distracción sin duda, sacó los pies de
la barca y dio eon su humanidad en cl fondo.

el agua.

El accidente afortunadamente no tuvo para el prota-
gonista más carácter que el de una ablución general;
pero acaso ha hecho comprender al municipio l.i conve-
niencia de que sus administrados aprendan á viviren

Ignoro si esta idea ha sido inspirada por la sensible
repetición de un hecho allí ocurrido no há mucho
tiempo.

Ya sabrán Vds. que entre las mejoras que se proyectan
en el Parque de Madrid figura el establecimiento de una
escuela de natación.

Como se ve, nuestro municipio, activo y celoso, en
tanto que adquiere dinero con que hacer obras, hace pro-
yectos. Conducta previsora.

Se harán cuatro puentes de hierro para colocarlos en
el Prado ysobre el paseo de los coches, en determinados
dias..

Se quiere reemplazar el murallon que está delante del
ministerio de la Guerra con una verja de hierro.

Se dará gran impulso á las obras del viaducto de la
calle de Segovia.

Trátase de hacer en la plazuela de Bilbao un jardín
inglés yun monumento español.

—Puede Vd. llevarse los pucheros .y el recibo... al
Museo Arqueológico.

Y, sin embargo, seguro estoy que alguno de los socios
de la empresa dice al dependiente de la misma que vaya
con los cacharros históricos en la mano á exigirle el
pago de los dividendos:

¡Qué satisfacción para los socios de la empresa!
Quién sabe. ¡Acaso alguna de esas vasijas haya pertene-
cido á la vasta colección de cerámica de aquel gran co-
cinero que presentaba diariamente doscientos platos en
la mesa de Moteznma,.ó tal vez sea la copa servida á
Hernán Cortés eon dulce amor y regalado néctar por
doña Marina, ó la pila ante la que dobló su cabeza el
rey de Tezeueo, al recibir en muestra de un doble va-
sallaje el agua del bautismo!

Los trabajos, practicados en el puerto de Vigo con
objeto de extraer del fondo del mar las riquezas que
los galeones de las Indias allí sumergidos traían á Es-
paña, obtienen un gran resultado.

Dinero, que es lo que se- busca, no se lia encontrado
todavía; pero en cambio se han extraído algunos eaehar-
ros mejicanos.

Asi es, que si quiere Vd. desear un imposible á los ac-
cionistas de la misma, deséeles Vd., como á cualquier
prójimo... Salud ¡j pesetas.

Claro está que los ingresos de la sociedad seguirán las
fluctuaciones del estado sanitario de la población. Cuan-
tas más pesetas en la sociedad, menos salud en el públi-
co. Los tiempos bonancibles para La Salutífera serán
los de epidemia.

Se ha establecido en esta corte una empresa sanitaria
con el título de La Salutífera, cuya misión tiene por
objeto atender á las enfermedades del vecindario por la
módica retribución mensual de 4 rs.

Deseo la prosperidad de la empresa, y délos enfer-
mos á cargo de la misma; pero estas dos cosas me pare-
cen incompatibles.

. —Es el rubor, amigo mió, me contestó con su natura'
bondad, es el rubor de la ignorancia.

¡Frase profunda, con la cual quería manifestar que
toda la sabiduría del hombre pudiera trocarse en ciertos
momentos por las ancas de un renacuajo!

A. evitar heehos tan depresivos para la dignidad hu-
mana tiende sin duda el establecimiento de una academia
de patos en el Retiro.

Cuando pudo hablar, le pregunté la causa de este fe-
nómeno.

Por fortuna pudo asirse á la caña de otro pescador, que
le sacó al aire como si fuera una tenca.

El rostro del hombre ilustre no estaba pálido, sino
bañado con el color de la púrpura. Hubiérase dicho que
el agua fría le habia producido el efecto que produce á
un cangrejo el agua caliente.

Yo recuerdo que un amigo mió, uno de los hombres
más ilustres de España, cuya sabiduría era tan grande
que lo único que ignoraba era el modo de nadar, se cayó
en una x>rofunda charca, en la cual una tarde se entrega,
ba al ejercicio de la pesca, por ser esta, según decia, la
única ocupación compatible con la serenidad da la
ciencia.

Tso es tan solamente el interés de la conservación del
individuo lo que debe impulsar al hombre á hacer suyo
el medio de locomoción natural en los peces. Sobre esa
consideración bien mezquina á la luz de la filosofía hay
otra: la de la dignidad humana.

• También entre los árabes es vulgar la idea de que
los pillos han nacido para aprovecharse de los hombres-
de bien!

Leo en un libro de proverbios árabes:
"Los grandes rios, los altos y copudos árboles, las

plantas saludables y los hombres de bien, no nacen para
su propio provecho, sino para ser útiles á sus seme-
jantes. "

Varios diputados pedían que se gravase en exceso este
artículo, para atacar indirectamente el detestable abuso
que de él se hace entre sus compatriotas. La moralidad

Esta noticia me ha traido á la memoria los debates que
tuvieron lugar el año pasado en el Cuerpo Legislativo
francés acerca de los derechos que debia imponerse á los
aguardientes.

-No dice el tal periódico quién presentará el proyecto;
pero harto se comprende que no será obra de ningún ta-
bernero.

He leido en un periódico que se publica en la capital
del vecino imperio, que allí se va á presentar un proyec-
to que tiende á combatir y disminuir el vicio de la
bebida.

¿Les pareceá Vds. extraña esta teoría?
Pues si lo meditan Vds. bien, reconocerán que es la

misma que sostienen y propagan los humanitarios indi-
viduos de la Sociedad protectora de los animales de
Londres.

Sin embargo, el autor hacia una concesión muy in-
teresante, sobre todo para los cuadrúpedos.

Decia que es licito matar á un animal, si se tiene el
propósito de comerlo.

Por fortuna, algunos españoles que allí estaban recla-
maron con desaforadas voces y ademanes .contra seme-
jante medida. Disolvióse el público: lleváronse el toro á
la enfermería de la Sociedad y.„ tronó la empresa.

Yo recuerdo haber leido una obra, en que ss afirmaba
ser muy dudoso que el hombre tenga derecho á dar
muerte á los animales.

Después Mr. John Colan—descendiente sin duda del
inventor del ilustre pantalón que lleva este nombre—
bajó al circo y pidió en representación de la Sociedad
protectora dé animales, de la cual es secretario, que se
prendiese á los diestros.

El 28 del pasado Marzo hubo una corrida de toros en
Londres.

Dice el Daibj Telegraph que el espectáculo pudo tener
fatales consecuencias. Mientras el toro sufrió la suerte
de capa, la concurrencia encontró aceptable el juego;
pero no bien un picador metió el pincho al animalito,
cuando los ingleses, como si hubieran recibido el rejo-
nazo en sus propias personas, alzaron un clamoreo es-
pantoso: el redondeLdesapareeió bajo una lluvia de gor-
ras y sombreros.

Filarmonía:
En los conciertos se dará la Pastoral de Beetowen: en

la Zarzuela se ensaya El Gran Bandido.
Comprendo que se traduzca, á fusas y corcheas la so-

ledad del campo y el arroyo y la fuente y hasta las chi-
charras y los grillos, pero... ¡poner en música á un de-
lincuente !

Isidoro Feexaxdez Fx,oeez.

***

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.Q
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Yapropósito. j

v En Inglaterra se acaba de hacer el ensayo de>nn des^
cubrimiento destinado á producir una revolución mili-
tar... y literaria. La pólvora va á ser reemplazada p0r.
un papel inflamable yexplosible.

Es un papel químico, con el cual lo mismo puede ti-
rarse.un periódico que un cañonazo.

La observación del orador influyó benéficamente en el
precio de los alcoholes.

iba á obtener victoria, cuando un diputado se levantó
de su asiento-y dijo, poco más ó manos, lo siguiente:

— • Señores! ¡Extrañó mucho que en esta Cámara se
tienda á encarecer ese precioso líquido, pues me consta
que entré mis ilustrados colegas no hay uno sólo que
áutes de-venir á la sesión no se haya tomado un par
de copitas!

Preveo que si los amantes dan en gastar ese papel en
sus cartas, llenas de frases ardientes,' van á ocurrir la-
mentables desgracias. '.\u25a0'-•-

Si su enemigo de Vd. no muere—como cs probable—
al menos tendrá Vd. el consuelo de dejarle calvo.



'—¡Agua á las cuerdas!—¡Acjuaalle funi.'-
Y en efecto, Fontana ordenó acto continuo mojar las

cuerdas,'y la colosal operación tuvo el éxito que todos
anhelaban.

Llegó un instante en que el inmenso trozo de piedra
dejó de ascender, y fácil es de calcular él espanto de
Fontana, de los obreros, de la apretada ysilenciosa mu-
chedumbre, del pontífice mismo. Todos ignoraban el
motivo de aquella súbita detención.

Entonces una voz ruda y penetrante, la voz de un
hombre acostumbrado á las maniobras marítimas, ex-
clamó:

Comenzaron las maniobras, y el pesado monolito prin-
cipió á elevarse muy despacio. A él se dirigían millares
de miradas; pero ni una sola voz, ni el casi impercep-
tible raido del aliento, turbaba la operación atrevidí-
sima.

Como en momento tan solemne importaba no distraer
la atención del arquitecto y sus auxiliares para que, da-
das y oidas claramente las órdenes, se ejecutasen eon
precisión y rapidez, impuso Sixto V pena de muerte á
todo espectador que se atreviera á pronunciar una pala-
bra durante el acto.

Un hombre de genio también, el Papa Sixto V, fué
el que realizó los deseos de sus predecesores.

Habiendo llamado á concurso á los más célebres ar-
quitectos de la época, eligióse entre los planes propues-
tos el del joven Domingo Fontana, que ayudado de
ochocientos obreros, ciento cincuenta caballos ysesenta
máquinas, puso en práctica su proyecto el 10 de Setiem-
bre de 158S.

Algunos pontífices habían pensado levantar enmedio
de la plaza de San Pedro un obelisco, del que formara
parte, como aguja, este magnífico trozo de granito; pero
la dificultad de la empresa habia arredrado hasta al mis-
mo Miguel Ángel, á ese genio incomparable que conci-
bió y pintó el juicio final,'y que indudablemente habría
llevado á cabo este intento extraordinario, si para ello
hubiese bastado emplear la inmensa fuerza de su talen-
to poderosísimo.

Trasportado en tiempo del emperador Calígula á la
ciudad de las siete colinas, habia en Roma un colosal
monolito procedente del alto Egipto, donde sirviera en
tiempos remotos para adornar un templo dedicado al
sol. Su peso era de 9(53.537 libras romanas, y de más
de 100 pies su altura.

En Roma es donde la procesión del Domingo de Ra mo
se celebra suntuosamente aun hoy dia: pero su descrip-
ción seria demasiado larga, por lo cual la omitimos, re-,

ñutiéndonos á la que hace el Sr. Bastús en su curiosa
obra Conmemoración del deicidio, que nos ha suminis-
trado abundantes datos para el presente artículo.

No concluiremos, con todo, sin decir'algo acerca del
interesante suceso en virtud al cual disfruta una fami-
lia de San Remo, pueblecito de la costa de Genova, el
privilegioexclusivo de proveer de palmas para la festi-
vidad del Domingo de Ramos á todas las iglesias de
Roma.

Aun aquellos en cuyos corazones se ha embotado ó
ha desaparecido el sentimiento religioso, no pueden pre-
senciar tan grandioso espectáculo sin experimentar una
Sensación indefinible de admiración y de respeto; y es
que la religión, aunen sus menos perfectas manifesta-
ciones, despierta y desarrolla los mejores impulsos del
alma humana, como prestan al arte los más hermosos ele.
mentos con que siempre ha tratado de realizar el ideal
de la belleza. El arte antiguo se manifiesta en toda su
plenitud, reproduciendo los dioses de la mitología, y el
arte cristiano crea las catedrales, admirable síntesis de
cuanto pueden producir, unidas eon el más noble objeto,
la arquitectura, la escultura, la pintura, la música, la
poesía y la elocuencia. Pero volvamos al objeto -princi-
cipal de esta líneas.

Con grandísima solemnidad se celebra en los países
católicos la ceremonia de la bendición de las palmas y
la procesión de Ramos. Reunido el pueblo en los ámbi-
tos espaciosos de la catedral ó en el reducido recinto de
la ermita, vestidos de gala yfiesta y llevando amarillas
palmas, tales como la naturaleza las ofrece, ó como la
habilidad y la devoción las adornan, comienza el acto
con ceremonias y preces de los sacerdotes, acompañadas
del canto religioso y los acordes del órgano. Corrientes
misteriosas de perfume y armonía; ondas sonoras que
llevan al oido y del oido al alma el inspirado acento de
la unción religiosa; blancas nubes de incienso que se
difunden por las altas bóvedas y cuyo suavísimo olor
deleita los sentidos; reflejos de seda, terciopelo, plata y
oro; luz que penetra por los pintados vidrios de las oji-
vas y rosáceas tomando sus colores y matices; luz que
despiden en largos rayos los cirios y las velas de los al-
tares.

Esta, que es una de las primeras dominicas del año.
se llama dominica ramarum, seuflorum, seu palmar uní,
Domingo.de Ramos, de las flores ó de las palmas, alu-
diendo á la manera con 1 que fué acogido Jesús al entrar
en la antigua Sion. También recibió este dia el nombre
d&pascha petitum, sen competenciwm, de la costumbre
de pedir el símbolo ó credo aquellos que habían de bau-
tizarse para hacerse cristianos; el de capitalavium, por-
que las madres layaban las cabezas de sus pequeñuelos
para que fueran limpios- á recibir el agua bautismal; y
de las indulgencias, porque los soberanos aprovechaban
esta solemnidad para otorgar la gracia del indulto á los
presos y condenados á muerte: costumbre que, traslada-
da ai Viernes Santo, aún dura eii España.

Un hecho histórico importantísimo nos recuerda que
también solia llamarse el Domingo de Ramos Domin-
go de Pascua florida. Cuando el almirante Ponce de
León arribó á la costa oriental de la América del Norte,
púsola el nombre de Florida, por haberla descubierto en
tal dia del año 1513.

• »En aquel tiempo acercándose Jesús á Jerusalen, lue-
go que llegaron á la vista de Betphagé al pié del monte
de los Olivos, despachó á dos de sus discípulos, dicién-
doles: id á esa aldea que se vé enfrente, y sin más dili-
gencia encontrareis una asna atada y su pollino con
ella; desatadlos y traédmelos. Que si alguno os dijese
algo, respondedle que los há menester el Señor; y al

'punto os los dejará llevar. Todo esto sucedió en cumpli-
miento de lo que dijo el Profeta: " decid á la hija de
Sion: " Mira que viene á tí tu Rey lleno de mansedum-
bre, sentado sobre una asna y su pollino, hijo de la que
está acostumbrada al yugo." Idos los discípulos, hicie-
ron lo que Jesús les mandó; y trajeron el asna y el polli-
no y los aparejaron con sus vestidos, y le hicieron sen-
tar encima. Y una gran muchedumbre de gente tendían
por el camino sus vestidos; otros cortaban ramos ú hojas
¿elos árboles y los ponían por donde habia de pasar.
Ytanto las gentes que iban delante como las que venían
detrás, clamaban diciendo: .t¡Hosanna: gloria alHijo de
David: bendito el que viene en nombre del Señor!"

Así dijo el Evangelista en lengua hebrea unos ocho
-años.después del tremendo drama del Gólgota, que abrió"
nuevos horizontes al linage humano. Por eso comienza
la Iglesia católica eon la solemnidad de las palmas
la conmemoración de. la Pasión y Muerte del Dios
hombre.

; "La ceremonia de la bendición de las palmas el Domin-
go de Ramos, primer dia de Semana Santa, ceremonia
cuyo origen se remonta al tiempo de los Apóstoles, tie-
ne por objeto conmemorar la entrada de Jesucristo en
Jerusalen, cinco dias antes de ser crucificado.

San Mateo. que fué él Evangelista que escribió pri-
mero acerca de la Vida, Pasión y Muerte del Hijo de
María, dice así:

El padre Fr. Antonio del Castillo, que presenció esta

solemnidad á principios del siglo xvn, dice acerca de
ella las siguientes palabras, tan gráficas como sencillas:

"En mi tiempo habia en Jerusalen un jumentillo que

habia hecho aquella entrada catorce veces, y estaba ya

tan habituado á aquella función, que siendo muy in-
quieto, aquel dia caminaba tan humilde y sosegado que
parecía tenia juicio, según iba de sosegado; y adonde
veía que el suelo no estaba ó con capa ó con otra ropa,
ó flores ú otra cosa alguna cubierto, no quería caminar
ni dar paso alguno. Ysiendo así que el trecho que hay
desde Betphagé á Jerusalen no es muy pequeño, jamás
pone el jumento los pies en tierra descubierta. >\u25a0

La procesión de Ramos y la bendición de las palmas,

tales como las hemos descrito, dejaron de celebrarse
poco después de verlas el padre Castillo, á causa de no

poder satisfacer los cristianos al bajá de Jerusalen los
excesivos derechos que por ello les imponía la autoridad
mahometana. Hoy aquellos actos se verifican como en
los demás puntos católicos.

Antiguamente se celebraba la bendición de las palmas
y la procesión de los Ramos'fuera del pueblo para imitar
mejor la entrada de Jesús en la ciudad santa. Donde
más propiamente se verificaba esta solemnidad era en
Jerusalen. El Domingo de Ramos por la mañana salia la
comunidad de la orden de franciscanos del convento de
San Salvador; seguíanla los peregrinos y los demás cris-
tianos que se hallaban en la ciudad, y todos se encami-
naban á Betphagé, lugar situado á corta distancia de
Jerusalen, entre esta población y la de Betania.

Ya allí, entonaban cánticos y preces; y seguidamente
el padre guardián, imitando á Jesucristo, enviaba á dos
religiosos por ei asna, preparada de antemano con su
pollinoen el sitio que marca la tradición.

El padre guardián bendecía entonces ios ramos y las
palmas del pueblo, y al regresar los religiosos enviados,
tomaba una palma, montaba sobre la borrica enjaezada
lujosamente, y se dirigían todos en procesión á Jerusa-
len entonando cánticos de alabanza. El trayecto desde
Betphagé hasta la ciudad se cubría literalmente de ca-
pas, vestiduras, palmas, ramos y flores: de modo que la
burra sobre que iba el padre guardián, no tocaba ni una
vez á la tierra del camino.

La apiñada multitud sale entonces del templo lle-
vando palmas yramos ya benditos, y es de ver el afán
un si es no es profano con que los jóvenes, situados á
lapuerta en dos largas filas, miran y remiran á las mu-
chachas que van pasando acompañadas de sus respecti-
vas mamas. ¡Jna imperceptible sonrisa, una mirada de
soslayo, una seña que creen comprender sólo dos perso-
nas y que sin embargo entiende todo el mundo, indican
el deseo de trocar cuanto antes la palma por el mirto.
¡Felices vosotros los que así podéis ocupar vuestro pen-
samiento ! ÜSTo es ese el de aquellos ancianos que salen
también de la iglesia, agobiados ya por los años ó pol-
los achaques. Confundidos van todos, niños y viejos,
ricos y pobres, porque la iglesia es la casa donde todos
son iguales, donde el magnífico traje de seda y la cos-
tosa mantilla de blonda se rozan y confunden con el hu-
milde vestido de percal y la tosca saya de estameña.

Las palmas benditas sirven para adornar los balcones
de las casas, y especialmente en provincia apenas hay
balcón ó ventana qne nó estén engalanados de esta mane-
ra. Hasta tal punto llega la fé de algunas familias en los
pueblos de España, que se consideran más seguros dé
tormentas y rayos eon la bendita palma, que con cien
agujas de las que inmortalizaron el nombre de Franklin.
Esas mismas familias guardan los ramos para que sir-
van de amuleto en la cuna del reeiennacido, para ro-
ciar con agua bendita el rostro del que yace en el lecho
de muerte, para ornar el féretro de la joven doncella; y
como ramos y palmas se renuevan de un año á otro, al
sustituir con el último el anterior, arrojan éste al fuego
para que no pueda ser profanado.

Acabadas las oraciones que marca él ritual, y á que
antes nos hemos referido, procede ei celebrante á bende-
cir las palmas y los ramos de los sacerdotes que le han
acompañado en las anteriores ceremonias; bendición
que se extiende á las que con este objeto mismo ha lie"
vado el pueblo. Después se verifica la procesión, que
recorre el circuito del templo saliendo fuera de él á más
ó menos distancia, según las costumbres particulares de
cada población. Alregresar se adelantan dos ó más sacer-
•dotes, penetran en la iglesia y cierran tras sí la puerta.
Llegados á ella los demás ministros y acompañantes,
cantan los de adentro y les contestan los de fuera el
himno Gloria, latís. Terminado éste, el subdiáeono toca
á la puerta del templo eon el astil de la cruz, la puerta
se abre y entra la procesión entonando cánticos. Celé-
brase acto seguido una misa solemne, y concluye la
función religiosa.
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U BENDICIÓN DE LAS PALMAS:

Axgel Aviles.

Todos los años, pues, á contar del inolvidable de 158G,
hacen la travesía desde San Remo á Civitta-Veehia una
multitud de falúas genovesas cargadas con palmas que
han de bendecirse en la capital del mundo católico; ysi
por acaso la tormenta agita sus negras alas sobre aque-
llos marinos, las palmas son para ellos áncora de salva-
ción : arrojan algunas al encrespado mar, en la poética y
tradicional creencia de que esto basta para calmar el ím-
petu violento de las olas embravecidas.

Sixto V, logrado su objeto por aquel medio maravillo-
so, quiso recompensar al que lo habia propuesto y pre-
guntóle qué gracia quería que le otorgase. £1 marino,
cuyo padre poseía un bosquecillo de palmeras cerca de
Genova, pidió para el autor de sus dias y para toda su
descendencia el privilegio exclusivo de surtir de palmas
las iglesias de la Ciudad Eterna ea la solemnidad del
Domingo de Ramos. Como es grandísimo el número de
ellas que en tal dia se gastan en Roma, la familia del
marino de San Remo logró acumular una fortuna más
que mediana, que aun subsiste.
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Al dar tan oportuno consejo, sólo pensó aquel marino
en evitar que á causa del rozamiento se incendiasen las
Cuerdas y cables; pero sucedió que contraídos éstos al
recibir el agua, arrastraron consigo la colosal aguja has-
ta la altura necesaria.
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MESA DE PETITORIO.

"El Duque...

"Por mandado del duque;
Rodrigo de Sigura.»

"me notificar é hacer saber en lo que cada uno es eulpa-
"do, é las penas á que han sido condenados los que sen-
tenciados estuvieren, porque visto lo susodicho, non
"quitando el derecho que pertenece á las dichas partes
"dañineadas que perdonado no obieren, les mandaré dar
"mis cartas de perdón en la forma que para el remedio de
"cada uno eouvenga.=Feeha veinte é ocho dias de mar-
"zo, año del nacimiento de nuestro salvador jsuxpto de
"milié quatroeientos é noventa é quatro años.n —

"Yo don Joan de Gusman duque de la cibdad de
"Medina Sidonia conde de Niebla, señor de la noble
"cibdad de Gibraltar, fago saber á vos los concejos, al-
"Caydes, alcaldes, alguaciles, é los trece regidores é ju-
"rados, eavalleros, escuderos, oficiales é omes-buenos de
"toda mi tierra é señorío é a cada uno de vos: Que por
\u25a0\u25a0reverencia é acatamiento de la semana santa en que es-
tamos é de la muerte é pasión que en tal dia como este

\u25a0\u25a0viernes santo déla cruz, nuestro redemptorjesu-ehris-
»to recibió por salvarnos, el cual usando de su infinita
"clemencia quiso perdonar é perdonó dando á nos ejem-
"plo é santa dotrina para que otro tanto hayamos de ha-
«cer é por quél por su piedad perdone las animas de los
"duques mis señores mi padre é abuelo, que sancta glo-
»ria hayan, é la mia cuando á sí le placiera llevarla, é
«guardar é acrecentar mi vida é estado é de la duquesa

»mi muy amada mujer, he acordado remitir é perdonar

ted, he hallado uno, curioso á mi juicioy relacionado
con uno de los poseedores de la casa y título que usted
lleva en la actualidad.—Es la cédula ó carta original de
indulto concedido á sus vasallos por D. Juan de Guz-
mán el Viernes Santo del año 1494. Hállase perfecta-
mente eonseivada y escrita sobre una hoja de papel
fuerte de hilo que mide 27 centímetros de largo por 21 de
ancho, con la conocida filigrana de mano yestrella; consta
de 22 renglones de letra cortesatut, algo confusa, sin con-
tar los que ocupan las firmas autógrafas del duque y de
su secretario, y, salvos los yerros que pueda yo cometer

al verificar el traslado, el documento á que me refiero
dice así:

Poquísimo nos importa calcularlo, pues esto será cuen-
ta de los que vengan detrás de nosotros. No crea Vd., se-
ñor duque, que ha sido necesaria la carta de D. Juan de

pleito-homenaje de no recibir á nadie en el castillo, don-
de harían guardia noche y dia cuatro regidores para que
no se hiciese fraude ni engaño en el tesoro.

Inútil fué la previsión del rico é ilustre antepasado
de Vd. El díscolo y turbulento procer D. Pedro Girón,
marido de doña Mencía de Guzmán, hija del testador,
diz que fué quien partiendo por entero recogió los ciento
treinta cuentos que en monedas de oro y plata formaban
aquel depósito, que en vano habían procurado tener se-
guro las torres y barbacanas de Niebla, y la prudencia,
cautela ybuen deseo de D. Juan de Guzmán.

Perdone Vd., señor duque, que distraídamente haya de-
jado correr la pluma dándole noticias que para Vd., tan
versado en lahistoria de su casa y linage, son sin dnda
sobradamente conocidas. Separándome de este camino,
y suplicando á Vd. que considere tachados los tres pár-
rafos anteriores, diré que la cédula de perdón es de all
guu interés histórico y legal, pues ella podría servir de
dato seguro para fijar la época en la cual el derecho de
indulto quedó reservado únicamente á los reyes. No co-
nozco á fondo la legislación de España; pero me figuro
que han de ser pocas las cartas análogas y posteriores a
la dada por su abuelo de Vd. En el año de 1494 los veci-
nos de Medina Sidonia y su tierra recibían el indulto
de su señor jurisdiccional; en tiempos posteriores del
rey; hoy del Regente de la nación... ¿Dequiénloobten-
Idrán en 1970Í

Presumo que esta cédula se escribió en Sevilla.—
Atendidas su fecha y cabeza, no hay duda en que fué
expedida por D. Juan Pérez de Guzmán y Mendoza, ni

duque de Medina Sidonia y v conde de Niebla, quien
poseyó estos y otros estados desde 1492 á 1507. Hallóse,
al decir de los más autorizados cronistas, én las tomas
de Málaga, Granada, Alora y Setenil, y contribuyó efi-
cazmente á sofocar-la rebelión de los moros de las Alpu-
jarras.—Al expresado duque se debieron las importantes
conquistas y la reedificación de Melillay de Cazaza, en
los años de 1497 y 1506. —Cuantiosas sumas gastó en
esta empresa dirigidapor sus criados Pedro Estopiñan,
Gómez Suárez, García de León Vándalo, Marino de Ri-
vera y otros hábiles y expertos capitanes.—El ingenuo
Pedro Barrantes asegura "que D. Juan de Guzmán fué
-el primero que ganó y sustentó pueblo en África, y,
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CÉDULA DE INDULTO DEL SIGLO XV.

La circunstancia de publicarse, este número de La
Ilustración de Madrid en los dias de Semana Santa
nos mueve á insertar en él, eon licencia de su autor ysu-
poniendo que no desagradará á nuestros lectores, la si-
guiente carta:

Al Excmo. Se. D. José Alvabez de Toledo , xvni
duque de Medina Sidonia, etc. etc., etc., Madrid.

Excelentis'imo Señor:
Muy señor mió y de todo mi afecto: Hace pocos dias

que registrando algunos legajos de antiguos manuscri-
tos españoles, comprados no há mucho en su país de us-

"añade, que como estas cosas dan loor, es razón que lo
"lleve el dicho duque deMedinal»

Curiosa, por lo separada que se halla de nuestras cos-
tumbres, es una de las cláusulas del testamento de este
duque. Habla en ella del riquísimo tesoro que tenia en-
cerrado en una de las cuadras de la célebre y magnífica
fortaleza de su villa de Niebla: dispone cómo ha de cus-
todiarse desde el dia de su fallecimiento hasta que per-
sonalmente la duquesa doña Leonor, su esposa, y don
Enrique, su hijo, juntos y no el uno sin el otro abran las
puertas ypenetren en la estancia con el criado Juan de
Barahona y con el oficial de los libros Gonzalo Hernán-
dez: éstos jurarían guardar secreto de lo que allí viesen,
y haciendo dos porciones del tesoro, las entregarían á la
duquesa y al hijo. El alcaide de la fortaleza prestaría

"toda lami justicia civil é criminal que me pertenece é
"pertenecer pueda é deba en cualquier manera, por razón

"de todos los crímenes é delitos é maleficios fechos é co-
"metidos en mi tierra é señorío hasta hoy por cuales-
"quier personas, é las penas á que por ellos son ó deben
\u25a0\u25a0ser condenados de justicia, quier sean.ó deban ser de
"muerte ó lision ó destierro ó otras penas corporales ó
upeeuniales provistas en derecho por razón de los dichos
"delitos, seyendo aquellos perdonados por las partes da-
"nificadas á quien los dichos crímenes é delitos tocan, é
•\u25a0non habiendo jpartes que dellos quejen, en suyo agra-
"vio é perjuicio sea. Por ende yo vos mando que así lo
"fagáis luego pregonar é notificar por toda la dicha mi
"tierra é señorío, en manera que á todos sea notorio para
»que los tales delincuentes vengan ó envíen ante mí á
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Esto siente el público que asiste á los espectáculos
teatrales, y esto le retrae de asistir á ellos.

Como apesar de que periódicos, crítica, opinión pú-
blica y sufragio universal se dicen servidores del públi-
co , nadie ha oido decir nunca al público esta boca es
mia: con la boca del público dicen los críticos, los pe-

Parece que el público es una masa de hombres hecha
de distinto barro que los empresarios y los poetas, que
cuando le hablan desde el tablado no los comprende, y
cuando le dan los buenos dias en la Puerta del Sol les
contesta poco más ó menos en su mismo lenguaje. Pare-
ce que es exclusivo defecto del público moderno esa ene-
miga que le separa de los autores, ese duelo á muerte
que al levantarse el telón comienza entre ellos; duelo
en que el bueno del público, ese conjunto de distraídos,

ese batallón de gente del
bronce, esa. colección, de
picarones, que han pagado
á duro los tres pies de
terreno, está dispuesto á
cubrir de aplausos al que
le conmueva, le subyugue
y le venza.

doméstica, si consiente á

."Ahora, si ni me con-
mueve Vd., ni me domina,
ni me enternece, permíta-

nme Vd., señor empresario,
'•\u25a0 —dice el público—que me

retire, en silencio á mi ca-
>' sa, -guardando del;relente

de -lá -noche unas fibras
que su espectáculo de usted
nó ha hecho vibrar, pero
qué le aseguro tengo dis-
puestas para mejor oca-
sión : á la entrada compré
el derecho de silbarle;
agradézcame Vd. que no
le haya empleado, y no

• tenga la injusticia de acu-
sar mi indiferencia, que le
permite á Vd. dar ocho
noches una función que
en ley de justiciano debia
usted haber-presentado ni
una sola:-soy un egoistón,
lo confieso;_ -un digno hijo

- del siglo xix', indiferente
y descreído, que ni me
apasiono por lo grande ni
me sublevo contra lo malo,
convenido; pero haga usted
la prueba, déme Vd. algu-
na cosa realmente subli-
me, y veremos si la aplau-
do ó no, porqué desde hace
mucho tiempo, loque usted
llama indiferencia hacia lo
bueno, no ha sido sino to-
lerancia-con lo malo. Hace

' mucho tiempo. que si yo
no fuera tan distraído y
tan frivolo,hubiera tenido
que cerrar, su teatro.

"Y adiós y hasta otro
viernes, ú otro lunes, ú
otro sábado, en que vuel-
va Vd. á contarme, y yo á
escuchar con paciencia,
cómo una mujer de mal
genio es menos agradable
que otra dulce y benévo-

\u25a0> la; cómo un marido no
debe dejarse dominar por
sp suegra; cómo un hom-
bre corre peligro en su paz

su lado un amigo entro-
metido y envidioso; cómo los casamientos por razón
de estado son el estado de sitio de una familia; cómo
hay niñas frivolas y niñas románticas, y capitanes
de caballería y asistentes déla misma arma; y tias y
viejas, por fuerza ridiculas, en el mero hecho de ser
viejas y tias; y primos pobres, por fuerza interesan-
tes, eu el mero hecho de ser pobres y primos; y usureros
siempre eon gafas verdes, y originales siempre eon som-
brero de media vara, y escribanos siempre pérfidos, y
andtluces siempre graciosos; y me sirva Vd. siempre la
misma comida en los mismos actos primeros, la misma
disputa en los segundos y los mismos matrimonios á
pares en los terceros.»

¡Y se quejan los empresarios, y acusan al público de
.distraído y frivolo, y censuran el mal gusto que le lleva
á los Bufos, la indiferencia que le conduce á los Circos,
la crueldad que le convida á los toros, la pereza que le
adormece en el Casino y la comodidad que le retiene en
su casa!

secretos del arte; tal es la explicación de esos triun-
fos espontáneos que irreflexivamente concede el públieo>
el verdadero público, que no está al corriente de las in.
trigas de bastidores, ni forma parte de una pandilla, ni
de un grupo parcial y exclusivista.

; Cuánto tiempo hace que en la escena española no re-
suenan esos aplausos que forman en una noehe la repu-
tación de un hombro! ¡Cuánto tiempo que las.reputacio-
nes ya adquiridas duermen tranquilamente sobre sus
triunfos, y que el público asiste noche tras noche á oir
lavulgar historia que dos horas antes le contaron en la
vecindad, diluida en tres actos de pedestres versos ó de
prosa de La Correspondencia!
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Guzmán para que yo recuerde á Vd. Nada menos que eso.

ijeuo-o siempre á Vd. muy en memoria, pues las atencio-

nes que le he debido nunca se olvidan, y asi, no por fór-

mula sino de verdad, repite á Vd. que es-su amigo y ser-
vidor Q- S. M. B.

El Doctor Theeussem.

fc>

Wurtzüour'j, 31 dias de Marzo de IS70.

EL AUTOR YSL PÚBLICO.

DON JOSÉ MARÍA BERANCES, MINISTRO DE MARINA.

'Apoderarse del público, introducirle á viva fuerza en
la acción, mezclarle en ella, obligarle á que se roce con
los personajes, á que se reconozca igual suyo, á que to-
que con su propia mano los corazones que palpitan, y
arranear de su incredulidad esta confesión: u ¡esto es
verdad! \u25a0\u25a0 tal es el oficio del autor dramático y los me-
dios de que se vale el que verdaderamente conoce los

con sus pasiones, con sus afectos, con sus vicios ó con
sus ridiculeces.

Hay que estar preparados: nadie sabe cuál es la
fibra que el poeta va á herir, cuál la cuerda que va á
tocar.

El hipócrita prepara su más beatífico semblante, el
envidioso apresta su mejor sonrisa benévola, la hermosa
pecadora tantea su colorete yse asegura de que no ha de
hacerla traición en el momento crítico.

¡Terrible ansiedad!
vez con unremordimiento.

Singular estremecimien-
to corre por el palco escé-
nico ; diríase el escalofrío
de la conciencia del públi-
co, de esa conciencia en
que el autor va á introdu-
cir el escalpelo de su ob-
servación, que va á regis-
trar hasta en sus últimos
rincones, que va á conmo-
ver con un recuerdo... tal

Ambos se temen.—¿Que
va á decirme el autor?—
piensa el público.—¿Qué
va á decirme el público?—
piensa el autor.

que concluyen por juntar-
se en fulgurante y esplen-
dorosa chispa.-

¡El autor y el público!
dos enigmas que mutua-
mente tratan de descubrir-
se; dos enemigos que se
aborrecen y se buscan; dos
electricidades contrarias,

Yo no sé si todos expe-

rimentarán las mismas
emociones que yo experi-

mento al asistir al estre-

no de una comedia. De mí
sé decir que tomo parte

tan activa en estos litera-
rios acontecimientos, que
de tal manera una porción

de ini inteligencia se une
y hace causa común con
el autor, célebre ó desco-
nocido, aplaudido ó.silba-
do, mientras que otra se
relaciona y toma partido'
por la inquieta y ávida
multitud, que ansiosa dé
emociones y dispuesta á
dar su fallo despiadado y
brutal, pero brutalmente
justo casi siempre, se agi-
ta impaciente en butacas,
palcos y galerías antes de
levantarse, el telón; que
tan reñido combate se tra-
ba en mi alma entre estas
tendencias contrarias, que
.llego á olvidarme á veces
de si soy público ó autor,
y si me toca aquella noche
representar los" encontra-

dos papeles de maestro ó
de discípulo, de juez ó de
reo, de víctima ó.verdugo.

El público es un adversario que lucha casi siempre debuena fé y se presenta á cara descubierta ; si vence, su
victoria es terrible; si es vencido, celebra su derrota; en
ambos easos lleva su franqueza hasta la barbarie.

Mautor es más refinado en su triunfo y se ceba másen su victoria; una vez lanzadalá idea, una vez acep-
tada por el público, desaparece de la escena, y deja alespectador envuelto en la red que hábilmente ha tegido

Se alza el telón; público y autor.se miran earaá cara,
preparan sus armas y comienzan la lucha. Dura ésta
poco:^ desde las primeras escenas se puede pronosticar
un triunfo ó una derrota.



No, no somos tan hambrientos que comamos política
en el almuerzo, política en la comida y política en la

• A primera vista parece que el público no quiere más
que política; pero pensando que los periódicos de noti-
cias se leen más que los políticos, cualquiera cae en la
tentación de creer otra cosa.

Los españoles mismos que lo vemos, que lo tocamos y
palpamos, no sabemos darnos cuenta de por qué hay en
España tantos periódicos políticos y tan pocos periódi-.
eos literarios.'".

La media ilustración que éstas han alcanzado ha ex-
t.ndido de tal modo el dominio de la crítica, que una
buena parte del público discute con el autor sobre, su
obra y defiende palmo á palmo el terreno de su entu-

Nunca como en este siglo, que cifra todo su orgulloen
la emancipación del individuo, se han hecho tantos sa-
crificios á la tiranía de las muchedumbres.

—Pues por lo. mismo que está hecha á mi medida, no
vale la pena de que me levante.

bros:

Esto es precisamente lo que voy á tener el honor de
presentar al respetable auditorio en la siguiente farsa
en ün acto, yvarias debilidades.

Pues ; oh dolor! la mayor parte viven de fiado.
¿Y quién fia á esos señores periódicos, cuya suscrición

no alcanza siquiera á cubrir los gastos de papel?

cena.
¿Ven Vds. el sinnúmero de periódicos políticos que

se publican en España?

El caballo blanco es generalmente empresario de tea-

Caballo blanco cs todo el que da su dinero para cual-
quier empresa quemo ofrezca garantía, y lo niega á todo
negocio de; provecho. ,

Un hombre destinado por laProvidencia á hacer al-
guna buena obra, y condenado por el destino á no cum-
plir jamás su misión.

Combatir al público: tal es el secreto del-autor dra-
mático, y ia historia de I03 grandes conquistadores de la
escena se cuenta por las derrotas de ese niño grande que
llora cuando le ananean un juguete, y palmotea y ríe á
través de sus lágrimas cuando le presentan un juguete

siasmo.
Pero si esta discusión pasa entre bastidores; si el au-

tor, antes de dar al público su pensamiento, ha tenido
que ponerlo al baño-ruaría de la dirección del teatro; si
penetrando en el secreto de la trama y en el misterio
de los efectos la polilla de la medianía y la frivolidad,
soplada hoy por el traspunte, mañana por el avisador,
un dia por un amigo del teatro, al otro por una persona
respetable que se acercó al empresario, etc., lá trama se
varia y los efectos se modifican; si, en una palabra, el
autor se ve obligado á aceptar la colaboración de todo el
público, ¿será mucho que el público no se sorprenda
con las obras que se le presentan. y que éstas lleven to-
das el mismo sello, y que se parezcan unas á otras, como
levitas fabricadas en la misma ropería.

Repetido un dia y otro dia este lenguaje, llega por fin
á levantar una tempestad en el corazón del inocente fu-

—Hombre, Vd. que tiene dinero, bien podía tomar
el teatro de las ¿necesidades. Con una compañía ba-
ratita se podría ganar un dineral. Figúrese Vd. que,
lleno, hace once mil reales, y el presupuesto puede ce-
ñirse á tres mil. Quiere decir, que eon las entradas de
los domingos, entre tarde y noche, y un estreno cada
semana, tiene Vd. ya cubierto el gasto. Por poco que le
quedase los demás dias, podiaVd. prometerse una ganan-
cia diaria de mil reales. Esto sin contar otros gajes. Por-
que, amigo mió, .ser empresario, es ser un sultán. Allí
todas las chicas se desviven por complacer al empresa-
rio. \u25a0 Ah!; Si yo tuviera dinero! ¡ cómo me divertiría, y
cómo me haría rico! No hay vida más alegre que la vida
de teatro: ;le digo á Yd. que es lo que hay que ser.
hombre!

Un amigo le dice:
tros.

—Estas que Vd. ve.
—Dígame Vd. sus simpáticos nombres.
—D. Gabriel Jareño...
—Mihermano.
—Doña Rosa de la Espina...
—Mihermana, la que está casada en Ciudad-Real.
—D. Tadeo Jareño...
—Miabuelo.
—D. Crisantos González...
—Mi abogado.

—¿Cuántas?

—¿Cuántas, cuántas hay?
—Diré á Vd., todavía no hemos recibido contestación

de los corresponsales; pero aquí tenemos ya para hacer
boca...

las manos.
— ¡Va muy bien! dice el administrador, frotándose

suscritores.

Al mes de publicación, y después de haber sostenido .
diez ó doce polémicas'con los demás colegas, cuando ya.
el caballo blanco cree que su periódico es popular, se
llega á laadministración ypregunta por el número de

se anuncia.

Nadie cree ya en estas cosas, pero se sigue diciéndo-
las. Nadie cree tampoco en la revalenta, y sin embargo

- Como de costumbre, anuncia que viene á llenar un va-
cío y á decir la verdad al pueblo. Añade que tiene en-
tendidos y celosos corresponsales en todas las capitales
de Europa, y pide moralidad, y ofrece tratar todas las
cuestiones con un criterio levantado y patriótico. 5Y
cómo aboga por las economías, cielo santo! Hay dos
cosas indispensables, sin las cuales no se concibe el
prospecto de un periódico político: economías y enten-
didos corresponsales.

A los pocos dias se reparte eon profu?' m el prospecto,
de un periódico político que se llama La Constitución-.

—Sí, señor, sí; el pueblo está cansado de que le esplo-
ten, y en cuanto aparezca un periódico, que defienda sus
verdaderos intereses, lloverán susericioiies. Por lo que
respecta al dinero que se necesita, es muy poco. Mire
usted, al segundo mes ya cubrirá gastos.

—Me alegro que estemos de acuerdo.

r—Le comprendo á Vd., interrumpe el antiguo redac-
tor dé La Trompeta. Yo también he notado ese vacío,-
ypor falta de unos cuantos maravedises no he podido
realizar misueño.

—MireVd., si no costara mucho un periódico... Porque
yo he pensado varias veces en que aqui no hay un perió-
dico independiente, que diga la verdad á todo el mundo-
y que abogue por las economías. / .

No falta el amigo, y mano á mano los dos, se entabla-
así el negocio:

" Un dia se encuentra .con un amigo que ha sido redac-
tor de fondo de La Trompeta, yle dice:

—Vayase Vd. un dia por casa, que tenemos que echar
un párrafo.

El caballo blanco que nos sirve hoy de tipo, es un
hombre que ha entrado de buena fé en la vida de la po-
lítica. Ama cl bien de su patria, y cree que este amor y.
esta felicidad que desea á su país no se oponen en nada
á un negocio que trae entre manos, y que con ayuda de"
la prensa podría realizar. ....

En todas las fracciones políticas hay caballos blan-
cos. Conozco uno muy liberal, que en cierta ocasión dio
mucho dinero para un periódico y para comprar fusi-,
les. Efectivamente, los fusiles no parecieron, pero el
dinero tampoco. • -''

papas.

Pero, á poco que el español se desarrolle, se encuentra
provisto de pantalones, gabán y opinión política. (Ca-
misa no siempre.)

Algunos, ademas de estas ventajas, disfrutan Ja de
unos cuantos miles duros, heredados de sus-previsores"

Todo español nace desnudo, no por falta de disposi-
ción, sino porque ignora dónde vive el sastre.

tienden.

No le deis vueltas, lectores mios, los caballos blanco s
se arruinan, porque se meten en negocios que no en-

¿En qué consiste que los caballos blancos jamás han
triunfado en esta clase de empresas? ¿Qué maldición
pesa sobre ellos?

—; Ea, vamos á echar una cana al aire!
Se forma la empresa, y el negocio sale al revés de lo

que se prometía.

Esto lodice como quien exclama en ciertos momentos
críticos de la vida:

compañía!

turo empresario.
Y ün dia se despierta, llama á su amigo, se echa cl

sombrero hacia atrás, y le dice:— ¡ Vaya, tome Vd. eí teatro, y vamos á ajustar la

¿Por qué gustaron? porque no eran vulgares, porque
en los caracteres y en las situaciones, en la disposición

No citaré nombres propios, pero aún resuenan en los
oidos del público los de los autores que estos últimos
años han obtenido mayores triunfos; todos cuantos lean
este artículo recordarán los títulos de dos ó tres dranias
verdaderamente aplaudidos, en los que la gente no se dis-
traía , ni los abonados acudían al espectáculo por el sólo
placer de visitarse los unos á los otros.

Yono sé si hay un arte del siglo xix,nisi es contraria
al espíritu critico y nivelador de esta época la idea de
una manera peculiar de expresión artística, que forme
escuela con caracteres propios y privativos; pero achi-
cando la cuestión, no cabe duda que en el período que
actualmente atravesamos en nuestra patria ha caido el
arte dramático, no por falta de genio, sino por cobar-
día de inspiración, en el limbo de la vulgaridad y la
insignificancia, en el que parece que los autores se ha-
llan esperando el santo advenimiento.

La belleza, eomo la verdad, son cosas absolutas que
nunca varían; pero los medios de presentarlas varían
tanto como las épocas y como los hombres.

de ser niño!

Defendeos, autores; arrepentios, empresarios.- el niño
empieza á cansarse del juguete. y si pronto no le dais
otro, arrojará el antiguo por la ventana.

Pero daos prisa; aprovechad el momento en que aún
le tiene en la mano para arraneársele, porque si pasa una
sola noche sin juguete, se convencerá deque es todo un
hombre; y ¡«ay de vosotros el dia en que elpúblico deje

nuevo.
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III.

S. DE LlNIERS.

EL CABALLO BLAKCO DE LAPffiSA POLÍTICA.

(COSTUMBRES BEL DIA.)

Pero ¡ cómo! se quedó á pedir limosna.

¡ Un año de felicidades sin interrupción, y al cabo de
él, el caballo blanco, muy conocido en Madrid, se ha-
bia arruinado! • ..

Un año duró laempresa de aquel caballo blanco.

¿Queréis una prueba? Aquí la tenéis.
Un caballo blanco se presentó allá por el año cuarenta'

y tantos y tomó el teatro de Variedades.
A la sazón se representaba El Lueiide, que hacia furor
Un año entero se estuvo representando dicha obra L>-

cual prueba que las entradas eran buenas.

MUERTE Y SU EPITAFIO.
LA FONDACIÓN DEL PERIÓDICO POLÍTICO', SU VIDA, SU-

Ahora bien, enseñen los autores al público si quie-
ren qne el publicó los oiga, diviértanle si quieren verle
entretenido, conmuévanle si quieren arrancarle lágri-
mas; pero poetas, satíricos ymoralistas, para ser gran-
des, empiecen por arrancarse del público, por hacerse
superiores á su atmósfera, y remontados al puro am-
biente de su inspiración, dicten leyes y viertan poe-
sía y dispensen consuelos, que la voz de lapoesía es voz
del cielo , y no un Eco imparcial de la opinión >j de la
prensa. \u25a0'-),

de las escenas yhasta en el lenguaje, salían del estrecho
sendero en que constantemente patullan las medianías,
porque en ellos aprendía algo el público; y lección se-
vera, entretenimiento sabroso, novedad artística, todo
lo acepta el público", con tal que al retirarse del teatro
pueda dar á su holgazanería esta disculpa: hoy no he
perdido la noche.

Febrero 3 de 1S70.

A lo que responde;el público encogiéndose de hom-

—Levántate, público, ahí tienes una obra que he man-
dado hacer á tu medida.

' Cuando á fuerza de reminiscencias de. otras obras, de
cortes hechos por el empresario, que nunca juzga de lo
que él llama él efecto más que por el efecto que han he-
cho otras comedias; cuando bien retoeadito el drama
para que el primer galán tenga la escena de celos, de
mal humor ó de melancolía que considera patrimonio
suyo;, cuando despojado de las situaciones salientes por
peligroso, de las alusiones por impolítico y de toda idea
nueva, grande y vigorosa, por no herir el sentimiento
del público, resulta el drama todo lo frió, vulgar y tras-

nochado que es menester,.alza el telón el empresario y
le dice al público:

Estos lo primero que hacen al escribir es ponerse en el
lugar del público, juzgarse con el criterio que ellos mis-
mos condenan, decir chocarrerías si escriben para la
Zarzuela y los Bufos, formar cuadros vulgares y enredos
ligeros si dedican su obra á los teatros de verso. y amol-
dar su inspiración, si es que la tienen, al molde de un
grupo de autores,-de-un grupo de abonados ó de un
grupo de revendedores de billetes.

riódieos, la opiniónyel sufragio -universal, las mayores
simplezas, y en- artículos pedantescos, en academias
graves y en conversaciones picantes, se llama á sí mis-
mo grosero, frivolo, material ydescreído, lo cual no im-
pide que á la siguiente noche bostece en la primera re-
presentación de cualquier obra notable de cualquiera de
nuestros primeros escritores.

6

¿QUÉ ES, I"N CABALLO BLANCO?
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Ancho toldo de verdura
Las serenas linfas cubre
De un sosegado ytranquilo
Remanso, del Tajo ilustre:
Las aguas leves, rizadas
Al soplo del viento dulce,
Besan las verdes orillas
Que el claro rio circuyen,
En donde mecen gallardas
Sus corolas sin perfume
Las amapolas rojizas,
Las campanillas azules.
Al lejos, sobre las lomas
Apiñadas se confunden.
Las entremezcladas vides
Que el preciado fruto encubren; *

Fruto que al ardor estivo
En verdes racimos surge,
Que torna en néctar suavísimo
En sus lagares octubre.
Alza más cerca Toledo
Sus torres hasta las nubes,
Tendiendo, el cuerpo gigante
Sobre las tajadas cumbres,
Y eon poderoso fuego
Que vida y ardor difunde
En el- cénit suspendido
De julioardiente el sol luce,
Cubierto del verde toldo
Por la sombría techumbre.
Una mujer,- más hermosa
Que-los celestes querubes,
Por gozar del fresco rio
La apacible mansedumbre
Suelta los blancos cendales
Yel albo seno descubre,
Que Con su dorada flecha
Por cincel, amor esculpe.
Quiere que la nivea espalda

e.soa-lV,lT<°? ní:in''('* f°n"a" 1,art,> *W «««««Wtti*español del si* r» i.*»..,,,,.;. r • , », .
meneará en bm¿. ' ° "*R":"*:m**»",Wi««5<>» 'O-

Desde una elevada mira
De una torre que da al rio,
Sobre la incauta doncella
Los ojos fija Rodrigo:
Contempla en las limpias aguas
Los femeniles hechizos,
De la juventud ardiente
Poderosos incentivos.
Kilos de ébano brillante
En cl marfil esparcidos,
Mira caer destrenzados
Sobre la espalda los rizos,
Y de los rasgados ojos
Abrásale el fuego activo,
Y de las suaves mejillas
Le encanta el albor purísimo.
Y dando rienda al deseo
Incontinente y lascivo.
Inmolar su honor intenta
En aras de su capricho;
Y ya con dolientes trovas -
Que entona al pié del castillo,
Ya eon generosas dádivas,
Ya con amantes suspiros,-
Vencer la virtud pretende
De aquel hermoso prodigio,
Para baldón y desgracia
Del pueblo godo nacido.
En vano lucha; su honra
Es incontrastable risco
Dó se estrellan del rey godo
Los pérfidos artificios.
A los amorosos cantos
Cierra ventanas yoidos,
Devuelve las regias dádivas
Con orgulloso desvío,
Errantes van por el viento
Del monarca los suspiros.
Tan pertinaz resistencia, '

Rigor tan firme y asiduo
La pasión del rey inflaman
Y su amor propio ofendido;
Saciar por la fuerza intenta
Su vergonzoso apetito,
Rendir el soberbio muro
Por la virtud defendido,

Entre las recientes publicaciones que tiene anunciada
la Academia Española, dijimos en nuestra anterior re-
vista, figura como una de las más importantes la de las
célebres Cantigas de D. Alfonso el Sabio. En efecto,
después de la revolución de 1838, y á petición del aca-
démico Sr. Monlau, obtuvo la. Academia autorización
del Sr. Ministro de Fomento para traerse á Madrid los
dos preciosos códices existentes en la biblioteca del Es-
corial que las contienen, lo cual no podía verificarse an-
tes de este modo, por no depender aquella biblioteca del
ministerio de Fomento, ni del gobierno, puesto que tan-
to la biblioteca como los códices eran del patrimonio de
la Corona. Ignoramos qué clase de dificultades existi-
rían antes de larevolución para que laAcademia no hu-
biese podido consultar y utilizar los referidos eódices
en beneficio de las letras, á no ser que se redujesen al
natural cuidado de no permitir salir fuera de la biblio-
teca del Escorial los códices ni los libros, por temor de
involuntario extravío, peligro á que por otra parte no
era preciso exponer tampoco las preciosidades de dicho
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Y obstáculos no encontrando
Sus malévolos instintos,
En las sombras de la noche
Su estancia escala Rodrigo.-

III.

\u25a0 El.caballo blanco, desesperado de no-haber podido
.hacer la felicidad de la patria, se retira al hogar domés-
tico con la conciencia tranquila y el bolsillo más.. Giro.periódico se encarga de cubrir las suscriciones
pendientes de La Constitución, y un gacetillero exclama:
\u25a0lía vivido la vida de las rosas... ¡un dia ¡vida más.'

Los resultados son que al cabo de algunos meses La
Constitución, órgano de la opinión pública, ha perdido
uno de los siete.' suscritores qué tenia al principio. El
abuelo del caballo blanco, que ha muerto sin duda por
•dejar lá suscrición del periódico.

- i-Ylas-dél ministro dé Hacienda y el sub-secretario;
•pero éstas son gratis.
-".--Total: siete. ¿Sabe Vd. que me parecen pocas?
. -^-Nolo crea Vd. A provincias hemos remitido diez
añil prospectos. ¿No hemos de recibir media suscrición
.por cada prospecto ? Pues serán -.cinco mil. Cuente usted
.con cinco milpara el mes que viene. Ademas, ahora va-
mos á hacer propaganda en Madrid, ypronto verá usted
los resultados... • \u2666

\u25a0

¡. __D. HipólitoTentefirme...
. —Mi sastre. -

IV.

SÍNTESIS.

Sólo así se comprende que todos los periódicos polí-
ticos que en Madrid han alcanzado vida propia, y por
lo tanto crédito en la opinión, han sido fundados y di-
rigidos por periodistas.

Allado de los periódicos que tienen vida propia ó que
representan-á los grandes partidos políticos, vemos
todos los dias aparecer y desaparecer una infinidad de
periódicos, enmédio de la mayor indiferencia.

Todos vienen á llenar un vacío, y lo más particular
es que, apesar de no haber realizado su misión ,' se van
.sin dejar ningún vacío en el campo del periodismo.

Es necesario que los hombres que se presentan con
disposiciones para servir de caballos blancos, se con-
venzan de que, para dirigirun teatro, como para fundar
un periódico, no basta el dinero: es necesario ser del
oficio.-

Luis Rivera.

Por más que el frescor la induce.
' Otras veces decidida
Vencer el temor presume
-Y á la riberase acerca.
Avanza el pié, ceja y huye;
Pero de nuevo incitada
Por deseo ypor costumbre,
Venciendo el temor, del rio
En las claras olas se hunde.
Ya muellemente extendida
En las aguas se columpie,
Ya por vencer la corriente
Con laola rizada luche, J ''

Ya deslizándose al fondo - r
Conchas y arenillas busque,
Ya juegue con las espumas '
Que al lado saltan y bullen;
Nadie su sencillo juego
Osadamente interrumpe,'
No hay temores que la asalten
Ni importunos que la asusten;
En la soledad del rio
Todo recato es inútil. '' * \u25a0

Mas, ¡ ay • instrumento ciego
Fué de vengativo múmen
Que sobre España desploma .
De su ira' la pesadumbre.
Fuerza es que el sol de la patria \u25a0

• Con negras sombras ss anuble;
Así el destino lo ordena,
Así los hados se cumplen.
Que mueran sus nobles hijos,

. Que cadenas la subyuguen,
Que sus campiñas se tomen
En sangrientos campos fúnebres,
Que el imperio poderoso
De los godos se derrumbe.

En vagas ondas se inunde,
Y destrénzase el cabello
Que cae en hebras volubles.
Lleva el breve pié á la orilla •

Donde el agua mansa fluye,
Yretírale medrosa

RODRIGO *

. ";Padre! Si en' más que lavida
Precias la honra y la fama;
Si no hay posible existencia
Cuando el honor-no la ampara,
Dispon el puñal agudo, -
Que ya mi pecho lé ¿guarda,
Para limpiar con mi sangre-
El baldón qué tu honra mancha. •
El triste llanto que vierto
Borrando va las palabras; \u25a0 -
Mas si las palabras borra, '.' '

Borrar no puede mi infamia. ;.

De los femeniles pechos - •
Armas son dolor y lágrimas,
De los pechos varoniles
Las vengadoras espadas;
Ojos que el baldón eontemplan
Llanto inútil no derraman,
Rayos de rencor despiden
Que alvilforzador abrasan.
Venganza pide Florinda
Del rey que su honor ultraja;
Venganza el cielo te ordena,
¡Venganza! padre, ¡venganza!
Viste el acerado peto,
Ciñe las lucientes armas,
Monta el bridón poderoso,
Toma la robusta lanza.
A voces para vengarle
Tu perdido honor te llama; -
Llorando tu hija te espera, \u25a0

Marcha, corre, vuela, avanza*
Salva el caudaloso rio-,
Traspon la mar encrespada,
Cruza el intrincado bosque,
Doma la agreste montaña;'
Sobre el alazán brioso
Cabalga, padre, cabalga,
Te grita mi cuerpo impuro \u25a0

Con la pureza de mi alma,
Que agravios que vengar tienes
Que.han deshonrado tus canas,
Que muerta yace tu honra,
Que acudas pronto á vengarla,
-Que la luz de mi existencia
En el oprobio se apaga,
Qae el rey ufano se engríe
Con su vileza bastarda,
Que venganza ordena el cielo,
¡ Venganza! padre, jvenganza!»
Al conde Julián escribe
Su hija Florinda esta carta,
Alconde Julián, que en Ceuta
Por Rodrigo gobernaba.

Francisco Luis de Retes.
(Se confluirá.)

REVISTA
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BANDERA DEL GRAN CARDENAL ÍIEND "»ZA.

En el año que apenas áeabá de traseurir
ha publicado la Academia Española una
nueva edición de su Diccionario, déla len-
gua castellana. Es'la undécima, y según
se advierte en ella, se han hecho por la cor-
poración reformas importantes. También
se ha procurado que elpreéío fuese menor

obra poética de D. Alfonso, puesto que
aprobado el informe que acerca de la con-
veniencia de su' publicación escribió el se-
ñor Monlau, resolvió la Academia que las
Cantigas se publiquen como parte de la Bi-
blioteca de los clásicos espartóles en los to-
mos que sean necesarios; que este trabajo
se eonfie al Sr. Monlau-, y que laAcademia
costee las copias que han de remitirse á la
imprenta. El Sr. Fernandez Guerra propu-
so que más adelante practique laAcademia
las gestiones convenientes para que de las
Cantigas se haga oportunamente otra edi-
ción semejante á la que de otras obras del
Rey. Sabio ha hecho la Academia de Cien-
cias exactas, con auxilio del gobierno, y
en ello convino laAcademia, y es de su-
poner que algún dia convendrá también en
lo mismo el gobierno. Por último, según
nseguró en la última junta pública el se-
cretario perpetuo de la Academia, el renom-
brado vate D. Manuel Bretón de los Herre-
ros, posteriormente se han tomado otras
disposiciones-para que la impresión sea. tal

- como la requiere el valor literario de la
obra, atendida su venerable antigüedad,
la justa y universal hombradía de su autor
augusto y el buen nombre dé la Academia.
Las copias, que es lo más importante, aña-
dió el Sr. Bretón de los Herreros, están ya
hechas,' su cotejo, el glosario y otros tra-
bajos accesorios se activan eñ lo posible, y
no se demorará más de lo precisó la reali-
zación de tan patriótica idea. Mucho lo ce-
lebraremos. .' .

antiguo-depósito, puesto que han solido fa-
cilitarse cuantas autorizaciones se han pe-
dido para consultar allímismo, extractar ó
copiar los manuscritos. Cabalmente acerca
de los mismos códices sabemos existe una

real orden, ya anterior, autorizando á un

literato para copiarlos y publicarlos silo
estimase conveniente; y cuando, se permi-
-tiajdarlos á-luz.á un. particular, cuya con-,

cesión existe todavía,, ño podemos:creer
que se hubiera negado iuno delos prime-
ros cuerpos literarios de la nación. Todavía
podemos añadir otros antecedentes en pro
de la verdad' y de la justicia. La Reina
doña Isabel II habia pensado y deseado
publicar por cuenta de "su real erario .tan
peregrinos códices,, y sólo'aplazaban los
trabajos el coste de una edición que se tra-

taba fuese monumental y en exactos facsí-
miles. Casi todos los intendentes de.Pala-
jcio habián acariciado semejante empresa,
como on verdadero. • servicio á" la historia
de nuestras letras antiguas/. como publica-
ción digna de la iniciativa déla sucesora
del sabio Alfonso,- y como-recuerdo insig-
ne del mérito de-aquel estudioso y erudito
monarca- Citaremos entré los .'intendentes
al Sr. D. Franeiscp de Goieoerrotea, como
uno de los que más anhelaban la publica-
ción de las Cantigas, y entre los .diversos
literatos, que instaban por eUa-y promo-
vían tan patriótica empresa, indicaremos
én primer lugar al .Sr. D. José Amador
de los Riós.- Hoy, sin embargo, teniéndo-
los la Academia en su casa y si cuenta con

•los recursos suficientes, será más afortu-
\u25a0 nada en sus gestiones y. podrá aumentar
con una publicación más el catálogo de
las obras -importantes quedé debela nación
española-. Parece-que no, está lejano el diá
éñ que los amantes de la antigua literatura
.patria puedan' apreciar las bellezas de la

8
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bliotéca de la Academia, ya de suyo escogida, con dona-
tivos del gobierno, de los. académicos de número, de los
correspondientes españoles y extranjeros, de literatos así
del país como de otras naciones, y de Academias y cor-
poraciones de dentro y fuera de España. También se han
comprado últimamente algunas obras; pero indicar cuá-
les hayan sido no tendrá tanto interés para la generali-
dad de los lectores, como recordarles lo- que probable-
mente habrá llegado á su noticia respecto de los concur-
sos á premios que viene anunciando periódicamente, 'a
Academia. Dos eran los que estaban pendientes de su
ilustrado voto: uno extraordinario, cuyo tema era una
composición poética en loor del Convenio de Vergara,
por el cual cesó la última de las muchas guerras civiles
que han afligido la España, y al que no se adjudicó pre
mió alguno, apesar de haberse presentado veintinueve
composiciones; y otro ordinario para la mejor novela
original, nó histórica, de costumbres españolas contem-
poráneas, y para el mejor ensayo histórico, etimológico
y filológico sobre los apellidos castellanos desde-el si-
glo x hasta nuestra edad. Nada menos que veinticinco
fueron las novelas presentadas en tan laudable lid lite-,
raria; pero ninguna mereeió mayoría absoluta de votos
ni para el premio, ni para el accésit, reconociéndose, sin
embargo, mérito suficiente en tres de ellas para conce-
derles mención honorífica. Llevaban éstas por título: La
calle de laAmargura, El Rastro y la condición, debidas
ambas ala pluma de D.'Manuel Juan Diana, y Corte y
Gortilo escrita por D. Antonio Hurtado. En cuanto al
estudio sobre los apellidos castellanos, después de exa-
minar las dos únicas Memorias á ellos referentes, creyó
la Academia oportuno prorogar el concurso hasta fin de
diciembre de 1370. Para el año de 1871 serán tres los
temas del certamen: el primero el mismo estudio etimo-
lógico, histórico y filológico sobre apellidos; el segundo
un Catálogo ratonado de voces ibéricas y latinas usa-
das entre los muzárabes y que consten en documentos
fehacientes, precedido de un estudio sobre el dialecto
hispano-muzárabe; yel tercero, un esmerado estudio
biográfico de cualquiera de nuestros más exclareeidos
escritores de los siglos xviy xvñ, donde, con la nove-
dad, autenticidad y abundancia de las noticias, compi-
tan la gala y la pureza del estilo. Los plazos para pre-
sentar obras que aspiren á premios son diversos, y los
premios consisten para cada uno de los temas segundo
y tercero en una medalla de oro de peso de - dos onzas
con la empresa de la Academia, diez mil reales vellón,
y quinientos ejemplares de la obra respectiva, habiendo
de constar de mil las ediciones que de una y otra hará
la corporación á sus espensas. Dos consideraciones se
nos ocurren: primera que una edición de milejemplares,
número el más usual en casi todas las ediciones de li-
bros que se hacen en España, ya como máximun áque se
atreven á llegar autores y editores, habla muy pobre-
mente dei mercado literario de España. y aún así de la
generalidad de ediciones se consumen los ejemplares en
húmedos-y olvidados sótanos, ó son vendidos tarde ó
temprano al.peso por papel viejo. Segunda: si los pre
mios y lides literarias felizmente llevadas á cabo pro-
porcionan gloria, ¿ á qué calcular y anunciar de antema-
no el peso venal de las medallas de oro?

También, según hizo público laAcademia Española
en su última junta anual, se ha aumentado el número de
correspondientes españoles con-el nombramiento del
Sr. D. Francisco Javier de León Bendicho, humanista

que el de las ediciones anteriores, el papel mejor, los
tipos nuevos, etc., etc. Poco tardará asimismo en dar-
se á luz, por estar en prensa, otro tomo de la Biblioteca
selecta de escritores castellanos , que contiene las obras
dramáticas de Juan de la Encina, recopiladas á ilustra-
das por el individuo de número D. Manuel Cañete.

Pero no sólo ha hecho recientemente publicaciones y
tiene otras preparadas la Academia llamada de la Len-
gua, sino que ha querido ademas prestar tributos de res-
peto yadmiración á nuestras glorias nacionales, colo-
cando, á propuesta del Sr. Marqués, de Molins, un pre-
cioso monumento mural en la fachada del convento de
religiosas Trinitarias de Madrid, y una lápida de már-
mol en su parte interior, para conmemorar" la sepultura
del preclaro ingenio de los ingenios, el inmortal Miguel
de Cervantes Saavedra. Ambas inscripciones han sido
costeadas por la Academia y debidas al reputado cincel
de D. Ponciano Ponzano. También está misma celosa
corporación contribuyó con una cantidad para el monu-
mento levantado en Salamanca en honra y prez del cé-
lebre fray Luis de León, y envió al solemne acto un re-
presentante suyo, que fué el Sr. D. Patricio de la Esco-
surá, probando de todas maneras qué" no es indiferente
la Academia á cuanto redunda en gloria y fama de los
hijos ilustres de España. -

"No podia desconocer la Academia la sagrada obliga-
ción que sus estatutos le imponían de acudir presurosa
á prevenir el mal que amenazaba, y así lo hizo desde los
primeros momentos, elevando en 22 y 23 de octubre ex-
presivas y reverentes exposiciones á los ministerios de
Gobernación y de Fomento, dirigidas á rogar á los jefes
de aquellos importantes "departamentos del gobierno,
que circulasen á sus respectivas dependencias las órde-
nes convenientes para que no se procediese á disponer la
demolición de ningún edificio antiguo, sin oir previa-
mente el parecer de las Academias provinciales de Be-
llas Artes y de las Comisiones de Monumentos, y ofre-ciendo ella al mismo tiempo su franca y leal cooperación
para secundar las miras del gobierno en todo cuanto
pudiese contribuir á conservar ilesas las glorias artísti-
cas é históricas de nuestra patria. Ambos ministerios
admitieron con la mayor deferencia las indicaciones dela Academia: el de Gobernación, «pie ya espontánea-
mente habia dictado órdenes especiales :'t los gobernado- I

distinguido y traductor feliz del poema de Valerio Flac-.
co, Ljos Argonautas. Correspondientes extranje'os fue-
ron nombrados D. Fernando Lois, en Bélgica, D. Ceci-
lio Acosta, en Venezuela, y D. Juan Forje Braun, en
Baviera.—Posteriormente, el dia 25 de marzo último,
celebró la Academia junta pública para recibir como in-
dividuo de número al Sr. D. Adelardo López de Ayala,
literato queá su reputación de escritor dramática, reúne

de poco tiempo á esta parte el atractivo que ofrece al
público el hombre que como político ha figurado en uno
de los sucesos más trascedentales para lanación: ios acon-
tecimientos de Cádiz en setiembre de.lS68, que dieron
por resultado la actual revolución española. No debe-
mos, ocuparnos aquí del Sr; Ayala -por la parte que pudo
ó quiso tomar en tan graves sucesos, sino sólo como aca-
démico de entrada que escoge un tema para su discurso
de recepción, que le estudia y medita, y que sobre él es-
cribe y desarrolla su Memoria. Ha versado ésta sobre el
mérito del célebre D. Pedro Calderón de la Barca, y ha-
escrito el Sr. Ayala un nuevo elogio y panegírico de tan
gran poeta. En él ha ponderado su espíritu religioso,
leal, noble ycaballeresco, y en cierto modo ha hecho" la
crítica de nuestro siglo y el elogio del de Calderón de
la Barca, en que habia honra y moralidad, y orden y dig-
nidad, y respeto para, los reyes, galantería para las da-
mas yamor para la religión de nuestros padres.' Contes-
tóle en nombre del cuerpo el Sr. Marqués de Molins.

Nb menos brillantes han sido las tareas de la Acade-
mia de las tres Nobles Artes'de San Fernando, corpora-
ción artística que tiene prestados, muchos servicios á los
preciosos intereses de su instituto, pero no tanto como
en años anteriores. Sigamos el.último resumen de sus
actas, escrito por su secretario general el Sr. D. Euge-
nio, de la Cámara, y quedarán enterados nuestros lecto-
res d-e las vicisitudes que han sufrido recientemente sus
trabajos. El número de Comisiones provinciales de mo-
numentos no se ha aumentado en el año académico que
acaba de trascurrir, y quedan aún por reorganizar las
de Canarias, Ciudad-Real, Guipúzcoa, Logroño, Ponte-
vedra yTeruel, dos de las cuales, las de Canarias yPon-
tevedra, se creia podrían acaso hacerlo muy pronto. "Los
cambios radicales ocurridos en la política y administra-
ción-desde setiembre del año pasado'(1868).alcanzaron
también algo á las comisiones de monumentos, natural-
mente relacionadas con los centros administrativos pro-
vinciales, yresultó en ellas cierta perturbación sensible,
que aún no ha desaparecido enteramente. Ademas del
movimiento que estos cambios produjeron en el perso-
nal de muchas de ellas, ademas de la paralización de sus
sesiones y trabajos científicos y artísticos, que era con-
secuencia del fuerte sacudimiento social que experimen-
tó España, ademas de la penuria?de fondos y medios
materiales de acción que casi todas han experimentado
por consecuencia del desequilibrio ocasionado, y cuyas
oscilaciones, aUnque paulatinamente, van disminuyén-
dose, no han. cesado todavía del todo, no han faltado
algunas provincias cuyas juntas revolucionarias de go-
bierno, poco enteradas de la organización y elementos
constitutivos de estos cuerpos provinciales, pensaron en
disolverlos yreconstituirlos bajo'otras bases ajenas al
pensamiento que predomina en su constitución. Cuén-
tanse en este número principalmente las de Segovia,
Tarragona yToledo..,

Pero en lo que la iniciativa de la Academia de las tres
Nobles Artes ha sido recientemente más notoria, ha sido
en las improvisadas reformas y ensanches de diversas
poblaciones, que ya para promover obras, ya para reali-
zar otros pensamientos, se han llevado á cabo después
de la revolución de setiembre. Oigamos cómo refiere su
ilustrado secretario los trabajos de la'misma y las pér-
didas que recientemente han sufrido las bellas artes en
España:
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"Cádiz ha perdido hasta ahora solamente el convento
de los Descalzos y las capillas contiguas de la Orden
Tercera y Escuela de Cristo, que no tenían importancia
alguna bajo el aspecto artístico, pero encerraban muy
buenas efigies, obras del escultor valenciano Pedro de
Vergara, de la artista sevillana doña Luisa Roldan y de
otros autores del siglo xvn, las cuales han sido trasla-
dadas á la cated al. Pero lo más sensible es que hay el
proyecto de derribar la capilla de Santa María del Pó-
pulo, la iglesia di la Merced y la de Capuchinos, tem-
plos todos que encierran retablos, efigies, cuadros y
frescos de autores tan distinguidos como Clemente de
Torres, Luisa Roldan, Zurbarán, Murillo y Meneses
Osorio su discípulo, y qua reúnen ademas la circunstan-
cia, poco común en Cádiz, de conservar importantísi-
mos recuerdos históricos, y algunos enterramientos de
personajes ilustres. Sensibles son también las demoli-
ciones de la iglesia y convento de los Descalzos de San
Diego en el Puerto de Santa María, que tenia hermosas
torres de estilo bizantino,, y una Virgen atribuida á Mu-
rillo, así como los de las iglesias de monjas de la Vera
Cruz y las Lágrimas,-de San Cristóbal y de la Concep-
ción en Jerez de laFrontera, aunque todas desprovistas
de importancia artística. Huesca ha perdido también su
templo parroquial de San Martín, hermoso ejemplar del
estilo gótico de la mitad del siglo xni; Granada su
iglesia de San Gil, erigida en 1501, cuya arquitectura
era por sus lineas, aunque no'por su ornamentación, un
recuerdo vivo déla decadencia del arte gótico, con bellí-
simas techumbres de ensambladura de estilo mudejar,
especialmente la de la capilla mayor que era muy her-
mosa, y una buena portada del renacimiento de la es-
cuela de Diego de Siloée: los fragmentos 4e esta porta-
da y de las techumbres han sido recogidos y conserva-
dos por la Comisión provincial. Zaragoza ha visto des
aparecer las iglesias de San Lorenzo, Santo Domingo y
las Recogidas, la primera del estilo churrigueresco defines del siglo xvn, de la que la Comisión provincial
recogió y trasladó al Museo un hermoso retablo, que es-
taba dedicado á Santa Polonia y colocado en el lado del
Evangelio; la segunda, aunque sin gran mérito artístico,
tenia cierta celebridad por el culto que desde los prime-
ros años delsiglo xni se tributaba en ella á la Virgen
del Olivar, y la tercera greco-romana, restaurada á fines
del xviilPero donde las artes han sufrido el más rudo
embate, ha sido sin duda alguna en Sevilla: allí han su-
cumbido dolorosamente grandes trozos de sus monu-
mentales é históricas murallas, el arco ó Puerta de Tria-
na, la de San Fernando eon los grandiosos ypintorescos
torreones que formaban sus costados; la iglesia de SanFelipe; gran parte de la iglesia llamada de Madre de
Dios, que tenia un magnífico artesonadode estilo mude-
jar, capaz d¿ sostener la competencia con los mejores de
su especie; el monasterio de las Dueñas, en el que habia
grandiosos retablos del renacimiento adheridos al muro;

res'de Barcelona y Zaragoza, encaminadas á impedirlas
demoliciones de algunos importantes edificios de sus res-
pectivas localidades, aecediendo.á los deseos de la Aca-
demia, expidió una circular con fecha 18 de noviembre
á todos los gobernadores, -encargándoles muy especial-
mente "la conservación de todos los monumentos que
"simbolicen recuerdos gloriosos, ó den testimonio del"brillo de nuestras artes ó dedos sucesos grandiosos de-
"nuestra historia.,, El ministerio de Fomento y su di-
rección general de Instrucción pública, conformándose
asimismo con las indicaciones de la Academia, dirigió
también en 14 del mismo mes una circular á todas las
Comisiones provinciales de Monumentos, excitándolas
á que "empleasen. cuantos medios les concede cl re<da-
»mentó para evitar que se destruyese ningún edificio
"que mereciese conservarse por su carácter histórico ó
"artístico, y que dieran parte de cuanto ocurriese en
"cada caso particular, seguras de que encontrarían deei-
"dido apoyo, así en aquel centro directivo, como en las
"Academias de la Historia y de las tres Nobles Artes..,

" Sin embargo, á pesar de todo, Barcelona ha visto des-
aparecer la bella iglesia de San Miguel, la más antigua
acaso que existia en su recinto que conservaba restos de
fábrica del siglo xn, una bonita portada de estilo pla-
teresco, único ejemplar de su genere- en aquella -ciudad,
la originaltorre, y el magnífico'mosáico romano que ha 'quedado enterrado bajo las ruinas: la pequeña y donosa
iglesia de Junqueras, tan notable por la severidad de sus
líneas y elegancia de sus proporciones, que la consti-
tuían en un verdadero modelo del arte ..ojival, con su
primoroso claustro adjunto, obra del sigWnte siglo, y
siempre celebrado yadmirado de todos por su belleza,
majestad ypoesía; y por último, la iglesia y convento
de Jerusalen, obra curiosísima que representaba un pe-
riodo de transacción en el arte y corresponde a los últi-
mos años del siglo xv.

No ha dejado de aumentarse, al propio tiempo, la bi-



en colaboración con D. Antonio Hurtado; Rioja, La-
estrella de Madrid, Guerra á mtierte, Los Comunero?, y
El conde ds C'i-stralla , zarzuelas; yEl tejado de vidrio.
aurora de El tanto por cisnío, eon la que en concepto de
algunos rivaliza. %i

Nosotros debemos ser aquí muy parcos al tratar de
cuestiones políticas, que la índole de este escrito apenas
consiente. Aprecíese como se quiera al hombre político:
el poeta, el autor dramático. es y será, sin disputa, un
timbre glorioso para la nación española.

D. JOS£ MARÍA DE BERANGER,

tensión necesaria en la próxima revista.

Alpar que ha procurado la Academia la conservación
del mayor número posible de antiguos monumentos, hoy
amenazados por el espíritu innovador del tiempo, no ha
descuidado reavivar el movimiento de las Comisiones
provinciales; pero de estos trabajos y de los de otras
Academias y Corporaciones nos ocuparemos con la ex-

haberlo hecho examinar ademas ppr una comisión de
arqueólogos; y acordado la traslación y conservación de
aquellas preciosidades al Museo de Antigüedades. Hán-
se derribado también las parroquias de Santa Cruz y

San Millan;la primera, que estaba ya hace-tiempo desti-
nada á desaparecer para el necesario ensanche y rectifi-
\u25a0caeion de aquellas calles, cuyo templo habia sido no há
mucho reformado con obras de alguna consideración en
su cúpula y decorado interior, y cuya alta y robusta
torre descollaba sobre todas las de Madrid, no sólo por
su verdadera altura, sino también por estar edificada so-
bre una eminencia; y la segunda por parecidas razones,
y cuya perdida no es de ningún modo sensible bajo el
punto de vista del arte. „

dé arte y antecedentes históricos que le enriquecían;
y no se ha terminado su demolición sino después de

«También en Madrid se han realizado demoliciones de :
algunos templos, que, si bien no eran notables monu- :

mentos de arte, no dejaban de contener algunos trozos,

miembros y detalles dignos de respeto, aparte de la re-
lación estrecha que algunos de ellos tenían con hechos
-y tradiciones importantes de la historia de esta heroica

villa. -Nadie ignora en Madrid la venerable antigüedad
del-templo parroquial de Santa María, cuya fundación
se remonta á dudosas fechas, muy anteriores á la inva-
sión de los moros. Mezquita por largo espacio de tiem-
po durante la dominación musulmana., restituida des-

pués al culto católico por el conquistador de Madrid,

Alfonso VI, en 1083, y depositaría de las dos artísticas
y monumentales imágenes de Santa María de la Almu-
dena y de Nuestra Señora de la Flor de Lis, escultura
de singular mérito la primera,-aunque disfrazada y ocul-
ta bajo suntuosos y anti-ártísticos ropajes; pintura mu-

ral notabilísima del siglo xni la'segunda; ambas ob-
jeto de piadosa devoeion y reverente culto de los madri-
leños; ambas acompañadas de tiernas é interesantes tra-

diciones. Bien conocidos son asimismo los importantí-

simos recuerdos históricos que excita el convento de
monjas de Santo Domingo, fundado y habitado por este
insigne varón en los primeros años del siglo xin,iel
primero en que se establecieron en España los monjes

- de la Orden de Predicadores, y que, convertido después
por el Santo Fundador en convento de monjas, se cree que

fué el primero de su clase que existió en Europa. Ha-
bíanlo enriquecido con legados y donaciones diferentes
soberanos y potentados, desde D. Fernando el Santo
hasta Felipe II;habían morado en él muchas damas ilus-
tres, inclusa la princesa doña Constanza, nieta de don
Pedro Ide Castilla, que fué priora del mismo;.y hallado
sepultura en su recinto destinguidos y eminentes varo-
nes, entre los cuales se cuentan el'mismo D. Pedro y el
príncipe D. Carlos, hijo de Felipe II,que después fué
trasladado al Escorial. Encerraba ademas este templo

varias preciosidades artísticas, de las cuales no todas-
podrán conservarse en los Museos: el precioso ábside
de estilo mudejar, que pocos años há se descubría desde
lo alto de la plazuela, y después quedó oculto detras de
las nuevas construcciones; el espacioso coro, obra de
Herrera, y su hermosa sillería; el sepulcro de doña
Constanza, de delicadísima escultura; la estatua orante

del mismo rey, que formó parte de su sepulcro, destrui-
do casi del todo en tiempo de la invasión francesa;. va-
rios cuadros notables de Caxés, Marati y Jordán, y fi-
nalmente, la famosa pila en que fué bautizado el Santo
Fundador, que envuelta en otra de plata se exponía
anualmente á la pública veneración, y en ía que se bau-
tizaban todos los príncipes españoles de la Casa de Bor-
bon. El derribo del primero de estos templos se llevó
á cabo rápidamente sin conocimiento .de la Academia:
sobre el segundo hizo este cuerpo artístico respetuosas

observaciones al gobierno, y una reseña de los objetos

lo- iglesia monumental de San Miguel, notabilísimo
-^jjjplo; del arte románico-ojival de transición, perfec-

tamente-conservado, y cuya singular belleza, oculta en

«rs.ii parte con los allegadizos que interior y exterior-
mente se le habían ido agregando, apareció tal cual era,

cuando se la vio despojada de aquellos postizos y adita-

mentos, haciendo-más sensible aún páralos amantes del
arte la destrucción de tan preciada joyaartística.

muy joven, vino á Madrid. Apoco de estar en la corte
presentó en elTeatro Español su primer comedia formal,
digámoslo así, El hombre de Justado. Después de oiría el
comité de censura. exclamó Rubí: "La literatura está
de gala;" Bretón: "Esta es la mejor-mina de Gua-
dalcanal;" y Gilde Zarate: "Este es el ensayo deHércu-
les." Consignemos aquí que si el éxito público no cor-
respondió á estas justísimas alabanzas, en cambio es in-
negable que Ayala se colocó en primera línea como es-
critor, y que El hombre de Estado produjo grandísima
influencia en la literatura dramática de nuestros dias.

A esta primera obra siguieron el drama El castigo y el
perdón ; Los dos Guzmanes, comedia escrita para la com-
pañía casera de Guadalcanal; El curioso impertinente,

gunos años de Jurisprudencia; de Sevilla, siendo aúu

como Shakespeare, Moliere y Lope de Rueda, autor y
actor á un tiempo. Entre otras obras que por entonces
escribió, recordamos las siguientes: Salga por donde sa-
liere , Me voy á Sevilla , Xa corona y elpuñal, La pri-
mera dama, La primita y el tutor yLa. Providencia. De
ellas sólo se conservan, á más de los títulos, algún que
otro fragmento en que ya se marca el estilo yla tenden-
cia que caracterizan hoy sus obras más celebradas.

De Guadalcanal pasó Ayala á Sevilla, donde cursó al-

(hoy provincia de Sevilla, entonces de Badajoz) de mía

familia distinguida. Desde muy niño manifestó gran-
des disposiciones y extraordinaria afición á la poesía,
habiéndose amamantado, por decirlo así, con la lectura
de nuestros clásicos, especialmente Ercilla y Calderón,
que eran sus favoritos.

Su estro poético comenzó á manifestarse produciendo
algunas comedias para ser representadas por una com-
pañía de teatro casero, que en unión de otros jóvenes, ó
me;or dicho, niños de su edad, habia formado. Allí era

D. Adelardo López de'Ayala nació en Guadalcanal

La Ilustración de Madrid, que tenia ya anterior-
mente decidido publicar el retrato del Sr. Ayala, cree
que ninguna ocasión es más oportuna que la presente
para llevar á cabo aquel propósito, dando al tiempo mis-
mo algunos breves apuntes biográficos del insigne poeta
cuyas obras, " mientras los españoles sientan y piensen
como hoy. yhablen como ahora, serán tenidas por joyas
de inestimable precio., *. '*

Verdaderamente era aquella una solemnidad litera-
ria. El autor de El tejado de vidrio y de El tanto por
ciento, el Sr. D- Adelardo López-de Ayala, iba á tomar
posesión de la silla de académico, á que hace ya algu-
nos años le habían llamado sus altos merecimientos
•en las letras españolas.

tributeel'merecido culto.

sentimientos, yconsolábase el ánimo pensando que aun
enmeiio de otras luchas no falta. en España quien le

lleciendo y avalorando la concurrencia, á las señoras
condesa de Torrejon é hijas, duquesa de Híjar, condesa
de Vilches, marquesa de Loring é hijas, marquesa de
Viilaseca, señora y señoritas de Camprodon, señoritas
de Guzmán, señora de Ayala (D. Baltasar), señoras de
Gardoqui, doña Matilde Diez, la actriz eminente, seño-
ras de Pacheco, etc. etc.; al ver esto, se comprendía cómo
el sentimiento del arte funde y avasalla todos los demás

llos escaños al ministro de Fomento, Sr. Eehegaray, al
director de Instrucción pública, Sr. Merelo, á los seño-
res. Nocedal, Tamayo, marqués de "Molins, Hartzen-
busch, Valera, Campoamor, Rossell y muchas otras

lumbreras de nuestra literatura; -al ver aquel público
compuesto de poetas, escritores,' oradores, autores y ac-
tores dramáticos ypersonas notables por otros concep-
tos, algunos de tan opinión política como los
Sres. Cisneros y Sánchez Ruano; al contemplar, embe-

Cuantos asistieron el 25 de marzo último á la casa de
la calle de Valverde, donde la Academia Española tie-
ne su domicilio, encontrarán justa y verdadera la obser-
vación que antecede. Al tender la vista por el salón des-
tinado á las solemnidades académicas, al ver en aque-

Hermoso privilegio es de las nobles lides de la inteli-
gencia atraer al palenque donde se verifican numeroso
concurso, escogido siempre y compuesto de personas de
distinto sexo yedad, de varia y aun contrapuesta opi-
nión en otras materias que suelen, por desgracia, sepa-
rar y enardecer los ánimos. Y cuando el campeón que
mantiene la liza viene precedido de alta é indisputable
fama, es de ver cómo compiten en el deseo de. acudir
presurosos á tributarle aplausos el saber, el talento y la
belleza.

Claramente demuestra la inteligencia que desplegó en
su eomisión el haber sido nombrado á su vuelta para

Cuando el inteligente y bizarro brigadier de marina
Yañez desempeñó una comisión científica en Inglaterra,
D. José de Beranger faé elegido para ayudarle con su ac-
tividad é inteligencia á la realización de aquel encargo.
De vuelta ya en España, el general Armero le envió á
inspeccionar la construcción de dos máquinas contrata-
das con la fragata del nuevo Vuleano en Barcelona, y las
cuales tenían la especial circunstancia de ser las prime-
ras que la industria particular habia hecho paranuestra

Armada.

Trece años no más tenia Beranger cuando dio princi-
pio á su carrera como guardia marina. Desde este tiem-
po hasta el año de 1847 en que empezó su primer mando
en el Mediterráneo, fueron muchos los servicios que
prestó en las Antillas á las cuales salió destinado. Poco
después de 1347 le vemos ya en la costa de Galicia como
comandante del bergantín de guerra Constitución.

Fueron sus padres D. Francisco de Beranger y doña
Asunción Ruiz de Apodaea, sobrina del ilustre conde
de Benedicto, virey de Méjico, tan digno de elogio por
el celo ypatriotismo con que desempeñó este alto puesto.

El distinguido hombre político que hoy nos ocupa,
últimamente elevado aí cargo de Ministro de la Nación
en el departamento que naturalmente le corresponde
por su carrera, nació en Cádiz en 1824.
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ministro de siarina.

Florencio Janee.

* Juicio emitido por D. Juan Eugenio Hartzenbusch. D. To-
más Rodríguez Rubi. D. Luis Larra y D. Juan de la Rosa Gon-
zález.

DON ADELARDO LÓPEZ DE AYALA.

Elegido en 1857 diputado por la provincia de Bada-
joz, ha venido casi sin interrupción representándola en
las Cortes, si bien apartado de ia política activa, hasta
los sucesos de 1868. Un sólo discurso pronunció en todo
ese período de tiempo, y de él queda aún memoria: su
objeto fué combatir el proyecto de ley de imprenta pre-
sentado por el Sr. Nocedal.

Réstanos decir algo de la vida política del Sr. Ayala.

Amigos yadversarios convinieron en que, á semejan-
za de lo que aconteció con su primera comedia, al co-
menzar á manifestarse orador se colocó en el punto don-
de los mejores concluyen.

El papel que ha desempeñado en la revolucion.de Se-
tiembre todos le conocen. A raíz de ella y encargado
del ministerio de Ultramar, tuvo que hacer frente al
formidable movimiento separatista de Cuba.que estalló-
por entonces. La perla de las Antillas no dejó de ser
provincia española: la historia juzgará qué parte ha te-
nido en este suceso la política previsora, prudente y
enérgica del que en tan críticas circunstancias se halló
al frente del departamento de Ultramar:

Posteriormente dio el Sr. Ayala á la escena la zarzue-
la El agente de matrimonios y la comedia El nuevo don
Juan, digna hermana de El tanto por ciento y El tejado
de vidrio. Desde entonces nada nuevo ha ofrecido el au-
tor á la admiración del público, que anhela aplaudir sus
robustas é inspiradas creaciones dramáticas; pero aun
á riesgo d3 que se nos tache de indiscretos, diremos que
el Sr. Ayala tiene pensadas y aun comenzadas á escribir
algunas otras obras tan notables como las que ya conoce
y aplaude todo el mundo. ¡Ojalá no tarde en concluirlas
y darlas á la escena!

..-

Al nombrar El tanto por ciento, hemos nombrado el
más brillante de los laureles que ciñen la frente del poe-
ta. Aún parecen resonar en nuestros oidos los frenéticos
aplausos con que el público manifestó el asombro que le
produjo esta maravillosa comedia; aún creemos asistir
á la reunión de personas de todas las clases de la socie-
dad, entre las que descollaba lo mejor de la literatura,
que á impulsos del entusiasmo producido por aquella
gran obra de arte, acordaron regalar al autor una co-
rona de laurel de oro, costeada por suscrición volunta-
ria, que se cubrió en el. acto. ¡Justo y.merecidísimo ga-
lardón tributado al genio!
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JOSÉ FERNANDEZ BREMÓN.

POR

NOVELA DIABÓLICA

\-i

EN EL CUERPO DE ÜN AMIGO.

En 1855 fué nombrado primer ayudante del personal
del Almirantazgo y en el 57 comandante de la fragata dé
hélice Petronila.

uno de los cargos más honoríficos en su carrera: el de
agente fiscal del Tribunal Supremo de Guerra yMarina.

En 1852 fué ascendido por elección al empleo de ca-
pitán de fragata, y al poco tiempo fué nombrado para el
mando de la corbeta Villa de Bilbao, notable buque en
la época á que nos referimos. Tres años viajó por los
mares de la Europa y de la América, desempeñando im-
portantes comisiones yprestando distinguidos servicios,
entre los que debe señalarse el de haber salvado á la
Villade Bilbao de la catástrofe en que pereció el navio

Sobe ano, dominando el terrible huracán que la corbeta
sufrió á su salida de la Habana, y conduciéndola al
puerto.

*—Le aseguro á "Vd. que lo hice completamente dis-
traído... Por cierto que, hablando de otra cosa, debo

— Acepto los. consejos, respondía D. Braulio, pero no
admito los elogios: he sabido que antes de ayer estuvo
usted en Capellanes, lo cual es un escándalo que me pone
en ridículo. .' ,

cuenta.

— ¡Qué diablo! No señor: el diablo ignora las le-
yes de ese juego; la torpeza de Vd., amigo mió: no
vuelva Vd. á jugar hasta que pueda hacerlo por su

por su amigo.

D. Braulio apenas reparó en la recien llegada: Lucia-
no observó al momento que no venia acompañada de su
madre: en otra oeasion le hubiera alegrado el descubri-
miento, pero no aquel- dia en que iba á ser sustituido

Aquillegaban en su diálogo, cuando Clotilde entró en
el salón atrayendo las miradas: era esbelta de cuerpo,
airosa y elegante; negras pestañas velaban sus oscuros
ojos, yen su dulce sonrisa se adivinaba que su corazón
debía sonreír también como sus labios.

— Es preciso, dijo á D. Braulio, que salude Vd. á Clo-
tilde: no olvide Vd. decirla lo mucho que la quiero, y
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PANTANO DE LORCA.

La consideración de tan importantes servicios y desus distinguidas dotes le han colocado poco hace en el
elevado puesto que hoy ocupa, y en el que seguramente
dará nuevas pruebas de su capacidad é inteligencia.

Las relaciones que en Londres contrajo entonces don
José de Beranger con el general Prim, fueron el primer
lazo que le unió con el alzamiento de Setiembre de 1868,
al cual contribuyó dando en el Ferrol eon la Victoria eí
grito revolucionario.

Tomó después el mando de la fragata blindada Victo-
ria, con destino á la campaña del Pacífico. Las autori-
dades inglesas detuvieron este buque, fundándose en
las leyes de la neutralidad, y el viaje no pudo reali-
zarse.

Elgeneral Zavala, al establecer en Londres la comi-
sión de Marina que debía servir para facilitar la adqui-
sición de pertrechos, para estudiar los adelantos que en
lamarina se hacían en aquella gran nación marítima, y
para vigilaren los astilleros ingleses las obras de varias
fragatas blindadas que á la sazón tenia encargados en los
mismos el Gobierno español, eligió á D. José de Beran-
ger para llevar á efecto el citado establecimiento, lo
cual hizo correspondiendo plenamente á la confianza en
él depositada.

Aunque estaban en un gabinete muy concurrido, don
Braulio no pudo menos de cubrirse en señal de conflicto.— Yo creo, dijo Luciano para consolarle, que el dia-
blo intervino en el asunto.

— Hable Vd., hable Vd., que estoy en ascuas.—Pues bien, después de ganarme el primer juego, el
yankee me dio dos torres de ventaja.

D. Braulio sudaba.— ¿Usted se defendería?— Todo lo.que pude; pero me ganó con las dos torres,
y luego dándome de ventaja cuatro piezas, y por último,
quedé derrotado en una partida que jugó el norte-ameri-
cano eon sólo sus peones.

Don Braulio, cuya reputación de ajedrecista era eu-
ropea y habia ganado una partida al club de Nueva-
Orleans, jugada por el cable sub-marino, tembló al oir á
Luciano.

—Todavía ha sufrido Vd. otra derrota: los amigos
de Vd. me citaron en la Perla, para presentarme un ju-
gador de ajedrez norte-americano, á quien pretendían
que venciese; yo me escusé lo mejor que pude, pero sin
resultado.

— ¡Si era la partida en que Vd. siempre juega!—Pero yo apunto flojo, y en perdiendo cinco duros
me retiro.

— ¡Tres mil reales!... exclamó asustado D. Braulio,
Usted concluirá por arruinarme.

participarle una noticia. Acaba Vd. de perder tres mil
reales en el juego.

Mientras D. Braulio desempeñaba tan delicadísimo,,encargo, Luciano examinaba atentamente la fisonomía
de Clotilde: á cada sonrisa de su novia, su corazón latía
de impaciencia: no contenta, preocupada quisiera ha-
berla visto; mil pensamientos absurdos le asediaban.
Comprendía que estaba representando el papel más tris-,
te que representó jamás hombre alguno, y más de una
vez y más de dos estuvo á punto de interrumpir el co-.
loquio, diciendo enalta voz:—»Basta de broma."

Feliz ó desgraciadamente, una linda morena se acercó
al fingidoLuciano, eon quien habló algunas palabras. Es-
te dirigió á su amigo una mirada desgarradora, y siguió
á la joven al piano. Luciano, que comprendió el apuro
de D. Braulio, se alegró interiormente por vengarse del
mal rato sufrido.

El caso era muy sencillo: Luciano estaba comprome-
tido de antemano á repetir un dúo muy en boga, en que
tomó parte varias veces, y no habiéndose escusado, por
olvido, no habia medio de eludir el compromiso. Pero
don Braulio no sabia música y el pianista preludiaba.
Se impuso silencio; un silencio más profundo que de
ordinario: todos se habían propuesto saborear hasta la
más insignificante de las notas.

creo conveniente que permanezca Vd. á su lado poco
tiempo; en los salones todo se critica.

—Así lo haré, dijo D. Braulio; pero me parece esta
noche la primera en que teme Vd. la crítica.

—Sea Vd. expresivo, pero breve; añadió Luciano sin
darse por entendido.

í^S
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—¡Hermosa mujer! dijo D. Braulio: más franqueza
en sus miradas, más redondez en sus formas, más brío
en su belleza y menos escrúpulos en su alma: ¡qué ju-
ventud tan larga: hace veinticinco años que empezó á

ser joven... cuánto la quise! Aún hoy, tal vez sea la in-
fluencia del nuevo corazón que late en mi pecho, siento
que me interesa su hermosura. Hace tanto tiempo que

esos ojos evitaban encontrarse con los mios... ¿Y por
qué no he de sacar partido de mi situación? ¿Por qué no
he de utilizarme del pacto? La otra noche me manifes-
taba un interés... Me decido: los carruajes van despacio,
y es un medio de pasar la tarde sin peligro.

Mientras D. Braulio se aproximaba al coche de la
vizcondesa y Luciano seguía de cerca el carruaje de Clo-
tilde cuanto le permitía su cuerpo fatigado.

—No puedo más, dijo por último, dejándose caer so-
bre una silla: hoy los coches tienen una ligereza in-
aguantable.

La tarde estaba herm a>
\u25a0 _ .._

Una hora hacia ya que-Q^^n p0r la Castellana Ios-
carruajes de los ministerh' cuan do empezaron á enfi-
larse en el paseo coches de- jazar0 lujosas carretelas,
modestas berlinas y ligerísrUj arana s.

Desde las calles paralelas , os madrileños de á pié
miraban eon curiosidad, envíd. 5 filosófica indiferen-
cia aquella móvil cadena de cocj>s en que estaban es-
trechamente eslabonados el descébente de Lain Cal-
vo con el peluquero enriquecido, el^SOrto provincia-
no con el diplomático impasible, el mdo de nacimiento
con el académico de la lengua, el banq ero y el amante
desbancado, el ignorante y la mujer de-historia, y e}
vastago reciente de un noble primerizo c-n el último y
estéril ramo de un tronco aristocrático.

- Los coches rodaban; trotaban .orgullosos l<s caballos;
las señoras sonreían y los hombres saludaban Sólo los
cocheros permanecían majestuosamente.impaá.bles.en-
medio de tantos signos de amor, amistad \u25a0 ó coriesía, á
menos que algún miserable coche de plaza tratise de
ingerirse con cinismo en tan elevada compañía. .

.—EstáVd. desconocido, Luciano, decia un jóvén«le-
gante, conteniendo.á su hermoso potro.con trabajo; de-
cididamente, ¿no. puede Vd. moverse?

—Ya le advertí á Vd. que tengo todo el cuerpo dolo-
rido: sólo sus instancias me decidieron á montar; pero
le aseguro á Vd.que no saldré del paseo, respondía don
Braulio, obligado por compromiso aducir las dotes de
ginete qué su amigo poseía. ->,'•••• ..

—¡Bah! Faraón tiene un galope muy cómodo ú con al-
gunos minutos de ejercicio entra Vd. en calor, y esta

misma tarde daremos unos saltos. - -
—¿Saltos dice Vd? exclamó D. Braulio todo asusta-

do y fingiendo una voz de moribundo; créame Vd., estoy

•inútil. : - - '\u25a0 -'wm

Estoy ronco, dijoD. Braulio al pianista.

.-Eso no importa, contestó el músico, sacando una
cajita del bolsillo: aqui traigo un específico que cura de

repente la ronquera.
—•Ademas, he olvidado la música;...

pase Vd. cuidado: Sofía recuerda bien su parte,

ypuede Vd. conservar en la mano los papeles.
Don Braulio hizo ademas otras objeciones que fueron

victoriosamente contestadas.

Una voz fuerte y desafinada resonó por el salón, yhe-
cho elprimer disparo D. Braulio prosiguió con valentía,
creyendo en su ignorancia musical que el publicóle es-
cuchaba con agrado. La tiple, asombrada, trató de se-
guirle, pero la voz de D. Braulio se habia declarado en
completa fuga.

Como habia oido cantar el dúo muchas veces, se lo
sabia de memoria: así es que se resignó suspirando,
confiado en la garganta de su amigo.

El pianista no sabia por quién decidirse ysi acompa-
ñar á la tiple ó al barítono.

Luciano creyó llegado el instante de acercarse á Clo-

tilde. No pudiendo desahogar su corazón con las frases
de costumbre, acudió-al único recurso que le quedaba;
hizo una acalorada apología de Luciano. Clotilde escu-

chaba al anciano con deleite, pero al observar la anima-
ción de sus miradas y el brillo insólito que despedían
aquellos ojos antes apagados, experimentaba una turba-
ción incomprensible. -

La tiple estaba furiosa: el banquero se acercó galan-
temente, para decirla que nunca habia oido cantar un

dúo con tanta gracia y sentimiento.

El buen sentido de D. Braulio hizo que terminase
pronto aquella escena: soltó los papeles declarando en
alta voz y con modestia que habia'perdido el dominio

de la voz y la memoria. Los que habían presenciado sus
triunfos anteriores, achacaron á alguna preocupación
moral aquel extraño acontecimiento.

Casi todos los rostros se cubrieron eon pañuelos: hubo
una dispersión numerosa, y las carcajadas contenidas
en el salón se lanzaron en los pasillos inmediatos.

Clotilde estaba avergonzada. Luciano sentado en un
rincón se tapaba los oidos. En aquel momento se oyó
una tímida palmada: todos los ojos se volvieron hacia
el que aplaudía: era un banquero sordo. ...

Aunque Herrera procuraba distraerla, la joven obser-
vó que el supuesto. Luciano conversaba íntimamente
con la hermosa vizcondesa del Arco, en un extremo de
la sala. Desde aquel momento D. Braulio no pudo obte-
ner una mirada.

El concierto habia terminado y la orquesta preludió
un wals, á cuyos sonidos todas las jóvenes se conmo-

I&\

ESPADA DE BOABDIL.

Como era un bailarín de los más intrépidos, las pier-
nas le bailaban al oir aquella música.

El desaire de Luciano hirió de celos el corazón de la
enamorada Clotilde. Obligada á walsar en aquella situa-
ción, sentía un malestar insoportable.

Hubiera querido llorar, pero el joven que oprimía su
cintura, la arrastraba rápidamente por el salón, sin sos-
pechar el estado de su alma: por fin, sus fuerzas se ago-
taron y dio un grito de angustia.

El baile cesó y Clotilde cayó desmayada.
Dos horas después Luciano se paseaba en su despacho

Pensando en el dúo yen Clotilde.
Don Braulio dormía tranquilamente, y soñaba que el

diablo le detenia en una calle proponiéndole una parti-
da de ajedrez.

Por fin encuentro un adversario digno de mifuerza,
exclamaba D. Braulio aceptando la partida,

i el diablo le decia de la manera más amable:— ¿Quiere. Vd. que juguemos en su casa ó en la mia?

Empezó el baile y Luciano, que no habia podido
evitar el contratiempo, se sentó tristemente en una
silla.

Don Braulio se disponía á bailar eon la vizcondesa d el
Arco.

—Entonces, permítame Vd. que insista, porque Lu-
ciano ha olvidado su promesa.

No habia medio de ese asarse.

—Le tengo comprometido con Luciano, respondió la
pobre niña.

condesa.
—Es nuestro wals: Luciano dejará por fin á la viz-

El apuro del joven no podia ser más grave. Quiso avi-

sar á D. Braulio, pero se detuvo un instante, al ver que
otro amigo suyo pedia unas vueltas de aquel wals á Cío-
tilde.

vieron.

Comprendiendo Luciano el disgusto de Clotilde, pen-
só en la manera de evitarlo; pero al oir la música, Clo-
tilde, volviéndose al que suponía D. Braulio, le dijo con
alegría:

LA ILUSTRACIÓN DE MADRID.

APITULO V.

13

CABALLO.
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—Ya veo un medio de que aplique Vd. las espuelas á

su jaco: precisamente sé acerca el carruaje de Clotilde.
—Pues juzgue Vd. el estado de misalud, cuando evi-

to tan agradable encuentro. '\u25a0 .'\u25a0'"•\u25a0\u25a0— ¿De veras? Entonces le abandono para dar unas
carreras :.'es Vd. hombre incierto.'Dentro demedia hora
Ilebuscaré para retirarnos juntos.

Ypicando á su jaco, desapareció á ló largo del paseo.

Don Braulio hizo dar media vuelta al.caballo, cuyo

genio le habían ponderado, digámoslo en obsequio de

.su prudencia, después'de estar sobró la silla: buscando
1un medio pacífico -de pasar aquella insufrible tarde,
murmuraba estas palabras por ló bajo:

—Quisiera saberlo que hemos ganado Herrera y yo

con el trueque de los cuerpos iLuciano se-aburre dentro
del mió, y si bien me he procurado con el suyo un bien-
estar puramente físico, en cambio • no gano para sustos.
Héteme aquí, sin ser ginete, montado sobre un eaballo
de sangre, enmedio de este laberinto: ¿qué haré si el
animal, menos ciego que los hombres^ conoce que yo no

tengo el alma de Luciano, ó si con un movimiento inad-

vertido le'doy la señal de encabritarse ó de hacer otra

clase de ejercicios? ¿<3uién se puede divertir á mis años

caracoleando en el paseo ó bailando en los salones? Y si
al menos hiciese un estudio del mundo durante mi cau-

tividad... Pero ¿ qué me puede ofrecer el mundo que no
conozca mi experiencia ?

Y sus ojos se fijaban con insistencia en los rostros be-
llos, los cuerpos elegantes ó el ademan provocativo de
las mujeres que cruzaban por el paseo; ni una sola mi-
rada recompensaba su mudo galanteo: para la electrici-
dad del amor, las arrugas hacen el efecto de aisla-
dores.

La vizcondesa del Arco, que iba sola en su carruaje,
le saludó en aquel instante de una manera expresiva.



—Desde que puedo justificarlos eon mi estudio del
mundo y misrecuerdos.

—Pero no imposible: yo por ejemplo, vizcondesa, po-
seo toda la experiencia de un anciano.

Amelia no pudo contener una alegre carcajada.
—¿De cuándo acá esos alardes de madurez tan atre-

vidos?

—Dice Vd. bien; un corazón tranquilo ni siente nipa-
dese.prefiero una mujer sin corazón...

—Tienen sus peligros para un joven.—Al menos que el joven tenga alguna experiencia...
—Lo cual es muy difícil.

Amelia:

—Sienpre la misma, murmuró; cuando el alma nace
vieja ó egoísta, el cuerpo vive joven muchos años.

Y aíadió en voz alca, pero inteligible sólo para

Don Braulí> conoció que se trataba de exigirle.un sa-
crificio. Lamirada de Amelia tenia una intención pro-
funda yerloquecedora.

—Pues bien, me Aplicaré con claridad: en los galan-
teos de Vd., á que10 me opongo si han de serle útiles,
sólo veo un pre* 3*0 para inspirar celos á Clotilde y
aumentar la vic-enciade su cariño. -Es tan niña! ¡A su
edad eleorazo=está tan tranquilo!

—No comprendo, -^condesa.

—No hablo en ese sentid' J"s*n embargo, las pala-
bras de Vd. me confirma* en m* idea; quien así se ex-
presa, tratará de pareceri^ato, para inspirar, en vez de
sentimientos vulgares pasiones y arrebatos.

—Herrera, voy á ser franca: a~ci° muc^0 este rato
de conversación, decia la vizcor553, arando áLuciano
fijamente, pero no se lo agradr 0,

—Hace Vd. bien: Amelia.' e *a gratitud sólo nacen
afectos tranquilos y v'ulgare

En tanto su amigo, colocado ju° al estrib° de un
lujoso coche, bañaba su orgullo en jn"sas amorosas.

*oes este sólo el trabajo que nuestro naturalista da ála estampa en París. Como todos ios amantes de la verdadque presienten la honra de aumentar el catálogo dehombres científicos con su nombre, cuidase muy "espe-
cialmente de que se cumpla el fin de universalidad que
tiene la ciencia; y así cuando las prensas de París le hanacogido sus trabajos, Academias como la malaeológieade Bélgica y la de ciencias de Filadelfia le han recibido

Hace también mención de los trabajos hechos porotros naturalistas: los de Moricaud, Spixy Wagner, enel Brasil: los de Orbigny, en diferentes puntos de laAmérica; los de Cuming, en las costas del Pacífico; losdelmhppi, Hupé y Moralet, sobre las especies reco-gidas en Chile y el Perú por Castelnau, Raimondi v
Angrad.

..En la actualidad el gobierno español ha dado recursos
para empezar la publicación de los moluscos del viaje alPacífico, y se hallan en prensa las partes relativas á las
conchas terrestres y bivalvas marinas. Sin embargo, me
ha parecido conveniente dar este catálogo ó reseña abre-
viada, porque la obra española tardará algún tiempo en
salir á luz, necesario para la ejecución de las láminas
que han de acompañarla, y porque en ella no irán men-cionadas algunas especies que han sido recogidas porD. Patricio Paz en sus viajes particulares por la Améri-ca meridional."

El estadio de la conquiliología es tan vasto, que hay
periódicos dedicados exclusivamente áél, ,yen uno deéstos es donde el Sr. Hidalgo hace conocer sus observa-
ciones sobre los moluscos recogidos por la comisión cien-
tífica española que hizo la expedición?! Pacífico.

El Sr. Hidalgo dice: "Aun cuando-esta expedición hasido ejecutada en malas condiciones eon respecto á los
individuos de la comisión, ésta ha traído colecciones
generales bastante numerosas, constando la malaeoló-
giea de 600 especies representadas por míos 40.000 ejem-
plares.

Todas las observaciones que se hagan en este tipo son
pocas, atendido á que hay algunas clases, contó la de los
gasterópodos, cuyas sustancias son tan útiles para la pa-
tología médica, la helieina por ejemplo; y la dé los
acéfalos testáceos, que tienen alimentos tan generales
como las ostras y almejas, y objetos de riqueza como
los de la madre-perla, que tanto abunda en el golfo Pér-
sico y en el mar de Ceilan.

El tipo de moluscos ha aumentado sus clases, y una'
obra publicada en Inglaterra (Jeffreys, Britilh Con-
ckologyj revela descubrimientos importantes hechos enlas aguas que rodean aquel país. •

Así, pues, hemos de considerar importantes estos tra-
bajos de conquiliología hechos por el Sr. Hidalgo.

Precisamente el estudio malacológieo está á la orden'
del dia entre los naturalistas, debiéndose recientemente
trabajos notabilísimos á todas las Academias de Europa-
hace poco en este ramo de las ciencias naturales.

Linneo que recolecta flores, y Cuvierque reúne esque-
letos, yRhiel que combina cráneos, ¿no suman equival-
encia de progreso científico?

•Inocente pregunta la nuestra! Si, como dijo Jesús, ellegislador por excelencia: -no pase un punto, y ni lo
grande ni-lo mínimo dejen de considerarse en la perfec-
ción moral,,, ¿con qué razón no hemos de creer importan-
te lo grande y lo mínimo en las ciencias naturales?

Y acaso más: "los eslabones que forman la cadena de
estas ciencias, ¿no son igualmente necesarios?

¿Qué trabajos .científicos son estos ?
son importantes2

puede ser escasa; escasa la de Laplaee, BiotyBerthelot:-pero estos y tantos otros nombres ilustres revelan que*
esta lengua es capaz de anunciar al mundo culto los te-soros que descubre cada dia nuestra esploradora razón.El Sr. Hidalgo publica ahora en París sus investiga-
ciones sobre la conquiliología. Én el Joumal de Con-
chyliologiepublicado bajo la dirección de Mr. H. Crosse
aparecen sus'trabajos, y hace poco que en la imprenta
de la viuda Rouchard-Huzard se ha publicado el extrac-
to ycatálogo de uno de ellos. - -

Todas las ceremonias religiosas del culto católico sehan revestido en España de un carácter peculiar del país.
Las de la Semana Santa, en que los fieles conmemoran la
Pasión y Muerte del Redentor de los hombres, son, sin

Bien sabido es que Orfila, el gran genio de la medici-na legal, rivalizó en progresos eon el célebre Du-Puitren
en París. Hoy nuestro naturalista González Hidalgo
declara hasta qué punto hay que buscar acogida máslisonjera que la que en la madre patriase presta á cier-
tos adelantos.

Verdad es que Francia es el país privilegiado paraacoger teorías que ella difunde. La lengua de Buffon

¡Ojalá estuviera en más intimidad!; Ojalá también no
vivieran tan ignorados los esfuerzos laudables de algu-
nos compatriotas nuestros, que honran su nombre en
otras naciones!

Como el pensamiento no descansa, empero, como la
razón vive perpetuamente agitada, y se reproduce en
todos los países un reflejo de la vida universal de lainteligencia, España no esta sin embargo tan lejos de
un mejoramiento científico.

De cuando en cuando aparecen muestras de esfuerzos
impotentes: nada excita la curiosidad científica, porque
nada revela un movimiento serio á que dé lugar el estu-
dio de un fenómeno últimamente llevado á la arena dela investigación.

¿Qué se ha publicado en este mes-? ¿Qué trabajo cien"
tífico merece nuestra consideración hoy? Las Academias
de ciencias siguen tranquilas; las luchas de las diferen-
tes escuelas que contienden el dominio de la verdad, ce-
den ante el peso de una indiferencia y descuido que todo
lo consume.

Hé aquí la dificultad prevista; el mundo político, el
literario, el artístico, la crítica de costumbres, todo ofre-
ce interés en nuestra patria, y todo se presta á una mi-
rada esploradora; la ciencia sólo es la que se mantiene
ajena á todoprogreso.

La últimaedición de esta obrita acaba de aparecer, y
es de sentir que no habiendo en España ningún tratado
seno de- Fisiología., como aunque imperfectos tenemos de
Anatomía los tan conocidos y antiguos de Viseo, Mar-
tínez, Laeaba y Boscassa, es de sentir, decimos, que el
Sr. Hidalgo no nos diera una prueba de que en nuestra
patria hay también los Claude Bernard, Bert y otros
que tanto abundan en el extranjero.

Dejamos ya al Sr. Hidalgo con este consejo de interés

En España ha publicado también el Sr. Hidalgo unos
elementos du Fisiología ó Higiene, conformes eu meto-
do y exposición con la obra de Beclard, que sirve de
texto en nuestras escuelas médicas.

en su seno.
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. ¿Hasta qué punto

REVISTA CIENTÍFICA.

(Se continuará.)

LA SEMANA SANTA.

DE PETITORIO EN

UNA COFRADÍA DE PENITENTES EN PALENCIA.—la JIESv
MADRID.

ó la moda.

Un propósito santo, pero más calculador y positivo,
en armonía eon la índole de la época actual, utiliza hoy
en provecho de la miseria la piedad de los fieles, y la
caridad, siempre ingeniosa, no sólo pone en estos dias á
contribución en las mesas de petitorio el impulso del al.
ma compasiva, sino que hace pagar tributo á los mismos
vicios y ridiculeces sociales, como el orgullo, la vanidad

misterio.

El diverso carácter de dos épocas muy distintas se re-
vela, al aproximarlas, al menos dado á sacar este género
de deducciones del estudio de las costumbres. La exalta-
ción religiosa, en laque trae su origen de siglos pasados,
sólo se propone reavivar la memoria del sangriento dra-
ma de la Redención del mundo, imponer con la repre-
sentación de sus terribles escenas, vestir con formas in-
usitadas y solemnes que han de infundir terror y piedad
y pasmo, la idea cristiana, • cuya expresión más genuina
era lacatedral eon sus líneas extrañas, sus sombras ysu

y cs conocido y visto.

'La cofradía es la escena fantástica de un drama con-
movedor y terrible : la mesa de petitorio un cuadro de
costumbres elegantes y modernas. En la una el natural
ofrece contrastes de luz vigorosos y siluetas extrañas
como las que sólo se contemplan en la visión de un sue-
ño; en la otra todo entra en el dominio de la vida real

La Cofradía de penitentes en Palencia, y la Mesa de
petitorio en Madrid, señalan los dos puntos más culmi-
nantes del estudio que se podría hacer sobre este par-
ticular, no ya somera y ligeramente en las columnas de
un periódico-, sino concienzuda y detenidamente en las
páginas de un libro.

El trascurso del tiempo, debilitando por una parte el
fervor religioso y modificando por otra las costumbres,
ha contribuido poderosamente á borrar en algunos pun-
tos los vestigios del pasado, haciendo desaparecer mu-
cho de aquello con que la piedad de los fieles reunidos
en corporaeionesparece como que anadia un comento con
sus puntas de teatral y profano á los ritos siempre so-
lemnes ygraves de la Iglesia. No obstante,- basta fijarse
en las diferencias que se notan durante esta época entre
los centros de mayor movimiento y vida, y los que si-
guen lentamente la evolución social y política moderna,
para conocer que esta trasformacion tardará mucho en
operarse por completo, aunque esté iniciada y se vea
claro el camino que ha de recorrer antes de llegar al fin
que se propone.

embargo, las que por su índole grave y su solemne y
dramático asunto se han prestado más á |ser representa-
das con ese lujoso ¿imponente aparato, propio para he-
rir y exaltar la imaginación de un pueblo más impresio-
nable que reflexivo.

—Por fin, dijo entre sí D. Braulio, recreándose en
aquel odioso espectáculo, por fin he logrado producir
una emoción en ese pecho insensible. Por fin me sirve dealgo el cuerpo de Luciano. Ahora lo natural es que
Amelia procure conquistarme, por venganza._ Y saludándola con ironía, picó distraídamente los hi-
jares del caballo.

Don Braulio pronunció pausadamente sus palabras,
observando el efecto que producían en Amelia. La viz-
condesa estaba lívida. «

—Todo lo contrario: se quedará Vd. fría por el desen-
canto. Figúrese Vd. que es el siguiente. Cruza en un
carruaje una señora bella y elegante: uu mulato muy
jóven, vestido con librea de lacayo, ocupa un sitio del
pescante. Las facciones del lacayo son una copia exacta
de las facciones de la dama.

—Pero ¿tan terrible es el final de la novela?

—Las novelas cubanas son muy frias, dijo Amelia.—Eí desenlace de la mia lavo á dejar á Vd. helada.
—Entonces, espere Vd. á que me ponga el abrigo.—¿Está Vd. ya dispuesta?

La vizcondesa callaba y palidecía...
Lo imprevisto del ataque la hacia perder su serenidad

y su aplomo: no obstante, algunas reflexiones volvieron
á su espíritu la calma.

—No, señora, dijo Luciano bajando la voz: sólo se
trata de una niña candorosa y un hombre muy enamo-
rado: la escena pasa en la Habana.

—Y ¿es interesante lanovela?
sonrisa.

Amelia se mordió los labios, sin abandonar por eso su

—Usted decidirá: puedo contarla historias, novelas
de todas épocas: la última de que me acuerdo debió
ocurrir cuando Vd. tenia veinte años: declaro, pues, que
mi novela no es antigua.

. —Confiese Vd. que sus recuerdos han de ser por fuer-
za muy recientes.

Don Braulio se sonrió, y la vizcondesa hubo de bajar
los ojos turbada, sin saber á qué atribuirlo: sin embargo
reponiéndose, dijo con dulce ironía.



¡Con qué imbécil fatuidad las contempla! Diríase que
quiere ver su rostro en el acicalado charol, como Narci-
so en los cristales de la fuente: decidme si en aquel
hombre no está el espejo del alma en su pié mejor que en
las facciones de su rostro.

i Qué gran retrato hace de su alma mezquina y mise-
rable el hombre afeminado que á la vuelta de uña esqui-
na, ó en el descanso de la escalera, sacude y bruñe cui-
dadosamente el charol de unas botas, que son martirio
de su cuerpo, sólo por lucir en todo su esplendor el
pié en que cifra su vanidad!

Cuando queremos juzgar á una persona, procuramos
desde luego ver de quépié cojea, y una vez observado,
tomamos pié de allípara decir que fulano es hipócrita,
ó libertino, ó vanaglorioso, ó que cojea de la cabeza, etc.

Aparte de esto, el pié, bien examinado, es una seg anda
fisonomía que nos da la medida exacta del individuo, y
si el rostro es el espejo del alma, el pié es por lo menos
un cristal que de repuesto tiene aquella por si se le quie-
bra ó empaña el del espejo del rostro.

Imaginémonos si no un pié diminuto, eon una curva-
tura.en el empeine suave y graciosa, como la de las ho-
jas del lirio, de planta estrecha y breve; supongámosle
candido y trasparente como Fidias le hubiese modelado
de un trozo de mármol pário, y nada más con aquel dato,
con aquel extremo, como diria un pintor, reconstruire-
mos en la fantasía la figura entera de una.mujer her-
mosa, inocente y pura como las ondinas de los cuentos
del Norte.

Pero incrustemos ese pié en mi zapatito de raso blan-
co, adornémosle eon un espumoso iazo de cintas, y ai
verle deslizar aéreo, fugitivo, imperceptible casi, sobre
las mullidas ondulaciones de la alfombra, arrebatado
por las voluptuosas vueltas de un wals, la mujer posee-
dora de aquel pié se nos presentará vivaracha, inquieta,
apasionada y ardiente, y adivinaremos en su rostro el
fuego que anima su corazón.

¿Nos dará la medida de una mujer hermosa, de ima-
ginación ardiente y novelesca, un pié perezosamente
sumido en unas zapatillas de orillo, con cuya deshilada
urdimbre juegue un gatazo de Angola, al calor de una
chimenea? ¡Nunca!_ Es un dia de invierno: Madrid, envuelto en el sudario
de un nublado impenetrable, oye durante horas y horas
el monótono chasquear de la lluvia y de las canales: sus
calles están cual no digan dueñas de lodo y todo género
de inmundicias; entonces, en la travesía de una de ellas,
divisamos unos pies, que avanzan de puntillas y vienen
engastados en unas botiías apretadas y gallardas, que
después de guarecer el empeine ytobillo, empiezan á su-
bir atrevidas hasta un tercio de La pantorrilla, en donde
juguetean unas borlas, que son como la lengua que nos
dice: este pié que yo adorno, es el de una mujer vivara-
cha, alegre y juguetona, como el movimiento de mis fle-
cos; reparad, si no, la coquetería del de sus pies, que van
marcando pasos de baile, resonando unos taconcitos de
tres dedos, agudos casi como una flecha, y que pudieran
senlr de carcax á las del niño ciego: aquellos tacones
acaso den principio á la esbelta figura de una graciosa
modista; pero pueden también concluir en la erguida
frente de una aristocrática dama, á quien un chubasco
repentino ha sorprendido fuera del carruaje.

; Oh, amantes! ¿No os ha sucedido alguna vez esperar
inquietos á una mujer amada, en una alameda solitaria,
en un sitio misterioso y oculto á las miradas de los in-
discreto?, y no llegar el objeto de vuestros afanes, y en-
tonces interrogar ansiosos al polvo de la tierra para ver
si guardaba estampadas las huellas de unos pies idola-
trados? Pero, ¿qué digo en un bosque solitario? Enme-
dio del paseo«de la Castellana ó en el salón del Prado
conocería un amante, sin vacilar, las huellas de su ama-
da. Es que los -pies hablan elocuentemente, es que
aquellas señales son para él tan claras y retratan tan
perfectamente á la mujer que busca, como una fotogra-
fía de Otero ó de Julia.

cerrado.

Si el individuo animal racional, llamado hombre, es-
tuviera falto de tan importante miembro, ciertamente
no ofrecería uno de los rasgos más característicos para
conocer su parte moral.

Esto, á primera vista, parece un despropósito, y no
obstante, recapacitándolo bien, es una verdad de puño
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EL PIÉ.

de Terapéutica para poder conocer las propiedades de
ciertos cuerpos y las modificaciones que sufren.

Un estudio de química patológica es absolutamen-
te necesario, y es por ende también de análisis

Desde Berthelot, que empieza á organizar, hasta el
genio ignorado del porvenir que haga las aplicaciones,
no de una química orgánica, sino de otra ciencia acaso
desconocida hasta hoy, ¡ cuántos esfuerzos han de ha-
cerse, y cuánto hay que progresar!

Allí está el camino de la gloria: levantad vuestra
frente; fortaleced vuestra voluntad; preparad vuestra
razón, y emprendedle.

Para no ser más extensos en nuestra revista, evitamos
nosotros designar las abundantes fuentes de estudio
donde hayque' recurrir.

¿Qué punto de partida hay que elegir para verificar
un progreso en ese estudio?

El extracto acuoso, el extracto alcohólico, y otros; el
acetato, hidroclorato, el óxido, cl sulfato, etc., todos es-
tos modos de ser de ciertos cuerpos comprenden hoy
nuestra química terapéutica.

Los antiguos tratadistas de la magia natural tenían
lo que llamaban la quinta esencia de los cuerpos. i

Para el siglo xix no hay más quinta esencia que el
análisis y el extracto.

En otro tiempo, sabe el Sr. Gómez Pamo, toda la me-
dicina consistía en remedios, y todos los remedios en la
aplicación de ciertas hojas ó raices de las plantas gene-
ralmente conocidas.

El Manual del Sr. Gómez Pamo no va tan le.os como,
es de esperar vaya si perseverando en su estudio hace
un tratado en el que se toque este asunto; no basta
un análisis del agua natural y de las diferentes com-
binaciones con que brota en ciertos manantiales, condi-
ciones de agregación de sustancias que hacen de ellas
una propiedad de objeto médico; no basta el análisis de
líquidos y tejidos de la economía animal y el de algu-
nos medicamentos generales; no basta el brevísimo com-
pendio, ó resumen de Toxicologia que le acompaña; es
necesario más: dada, por ejemplo, la división de cier-
tas medicinas, averiguar cuáles son las más eficaces y
en qué casos y cómo pueden obrar mejor-, y á qué com-
binaciones de fuerza médica se prestan. Abrace el joven
doctor el campo inmenso que dé resolución á estos pro-
blemas : en lo sucesivo, siendo de horizonte más didác-
tico la farmacia que la medicina, sea el observador quí-
mico-farmacéutico el qué preste un contingente de des-
cubrimientos que han de aumentar el dominio de la
terapéutica.

¿Cómo puede á ciencia cierta diagnosticar un médico
el estado de un paciente, sin un conocimiento firme de
esos cuerpos que se presentan eii egregacion de partes,
para descubrir la sintomatologia que dé lugar al diag-
nóstico?

Asi es verdad; conviene este estudio, ¿pero no es ele-
mentalísimo? ¿Qué dudamos del médico que no conocie-
se después de una emisión sanguínea qué cautidad de
fibrina, por ejemplo, debia haber proporcionada á la na-
tural del estado no morboso'?

cuerpo.

El Sr. Gómez Pamo se fija en la necesidad de conocer
los componentes de cada porción que forma nuestro

Sucede con frecuencia que la acción de un medica-
química.

mentó es débil, sucede también que es opuesta al objeto
que se destina; ¿en qué consiste? en que entrando en
combinación ese cuerpo con otros residentes en el estó-
mago, por ejemplo, da antes de su acción terapéutica
una acción química, resultado de la mezcla que se veri-
fica con la sustancia de otros cuerpos.

La análisis química que tanta importancia tiene en -la
aplicación de las necesidades humanas, la tiene aquí
muy trascendental.

Entremos en otro género de consideraciones y haga-
mos mención de un libro publicado recientemente que
lleva por título Manual de análisis química, aplicado &
las ciencias médicas, por D. Juan Ramón Gómez Pamo.

El autor se presenta modesto llamando Manual á su
libro, y así en efecto corresponde el libro á su título, por
ser una colección de observaciones basadas en hechos y
recogidas de un laboratorio.

El asunto es de gran interés, y el fin á ..ue se dirige
de gran trascendencia.

Hace mucho tiempo que viene sintiéndose una refor-ma general del plan de estudios en la carrera de medi-
cina. Las facultades de Ciencias, Farmacia y Medicina
-tienen tal conexión; son tan indispensables los conoci-
mientos de cada una de ellas, que el atraso de todas
procede de no tenerse en cuenta toda la importancia desusaplicaciones prácticas.

No basta al médico un extenso tratado de Patología y

Esta teoría, que en nuestro sentifes la más racional,
está generalmente admitida por los observadores de la
Naturaleza.

Estos fenómenos no pueden referirse ni á las nieblas,
ni á las cenizas volcánicas, ni á la debilitación de la luz
solar, como han supuesto algunos astrónomos.

Kepler, eon aquella clara intuición que tanto le distin-
guía, creyó primeramente que eran ocasionados por ia
interposición de una sustancia cósmica, y después por
una nube negra que suponía formada por emanaciones
fuliginosas provenientes del cuerpo mismo del sol.

C'.iladni y Schnurrer los han atribuido posteriormen-
te al paso de materias meteóricas por delante del disco
del sol, cuya hipótesis ha adquirido en nuestros dias
cierto grado de verosimilitud desde que Humboldt,
Biot, Olmsted yotros sabios han considerado á los aero-
litos como un enjambre de corpúsculos planetarios que
forman alrededor del sol y próximamente.á la misma
distancia de aquel astro que la tierra un inmenso ani-
llo, el cual, en virtud de su movimiento de traslación,
se interpone en algunas ocasiones entre el sol y nuestro
planeta, causando en este luminar, á semejanza de un
eclipse, los misteriosos fenómenos que hemos consig-
nado.

Las manchas del sol, según la teoría más plausible,
son enormes cavidades que se forman en, la fotosfera de
este astro por las reacciones químicas que se verifican
en las materias ígneas que le constituyen, y han existido
eternamente, no obstante haberse descubierto el fenóme-
no por vez primera por Juan Fabricio en el siglo xvn,
precisamente en la misma época en que Galileo aplicó el
telescopio á las observaciones astronómicas.

Este fenómeno, pues, como inherente á la naturaleza
del sol, continuará exhibiéndose siempre en lo sucesivo;
y en lugar de ser un síntoma de muerte para cl astro
rey, es por el contrario un testimonio irrecusable de vi-
da que demuestra la agitación violenta en que se en-
cuentran sus elementos constitutivos, ypor cuyo medio
se sostiene en un estado perpetuo de conflagración.

Otro fenómeno extraordinario ocurre en el sol en al-
gunas épocas, haciéndole perder su brillo hasta el punto
de ser visibles las estrellas en medio del dia. Así suce-
dió en 1547 por espacio de tres dias completos; y en los
años de 1O00 y 1203 se verificó tiinbien este fenómeno,
con la diferencia de que en el primero duró la oscuridad
tres horas yseis en el segundo.

Sea nuestro propósito hoy propinar á estos temores

una tranquilidad absoluta.

.Así con motivo de haberse notado por nuestros astró-
nomos aquellas manchas en el astro del dia, se han agi-
tado de nuevo en el mundo sabio un sin número de inte-
resantes problemas acerca de la constitución física del
sol; pero el vulgo, que siempre juzga desfavorablemente
los fenómenos de la Naturaleza, superiores á .su com-
prensión, abriga el triste temor de que es funesta para
nuestros descendientes la presencia de esas manchas.

Si esas, manchas, dice el vulgo, proceden de una pér-
dida sensible de la fuerza luminosa del sol; si esta dis-
minución continúa en progresión geométrica, según la
ley que rige á todos los fenómenos, ¿ qué será del sol?
¿No llegará un dia en que la debilitación se extienda y
falte elcalor yla luz al padre de nuesi.ro planeta, cesan-
do en éste también inmediatamente aquellos beneficios
que son el principio vital de cuanto entre nosotros tiene
existencia animada?

patriótico, y felicitaremos al ayudante del Observato-
rio- astronómico de Madrid, Sr. Ventosa, por su impor-
tante observación de las manchas solares.

remota.

El cálculo científico tiene mucho de superior, de ex-
traordinario; la vista del astrónomo alcanza millones de
leguas más que la vista vulgar, y el rico producto de sus
investigaciones se extiende hasta la generación más

No puede tampoco negarse la importancia del asun-
to, y que es base principal de la sociedad, digno por tan-
to de que en él nos ocupemos con singular preferencia.

nacido.

Vehículo principal de la actividad humana, la con-
duce por sus pasos contados á.los varios fines para que
ha sido colocada en este humilde planeta, denominado
Tierra, y sin él seria el hombre como los árboles y las
rocas, una masa inerte, pegada al sitio donde hubiera

Decididamente, no hay cosa alguna que pueda mejor
dar pié para escribir un artículo, que el tema epígrafe
del presente.

He dicho que la vanidad, primer pecado, empieza
por los pies; observadlo bien: el dia en que el infante-,
desenvolviendo sus pies de las enfadosas mantillas, cal-
za por primera vez los zapatitos, que son el encanto de

La vanidad empieza por los pies; por eso es la base
de las miserias humanas, como que fué el primer peca-
do, el pecado original: por vanidad, por saber tanto co-
Dios, mordió nuestro padre Adán aquella amarguísima
fruta.



Solución al jeroglífico anterior: el stono es la imagen de la muerte.
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Lá recomposición de éstí pantano ha sido siempre
considerada como una obra dificilísima y de extraordi-
nario coste. Es de esperar, sin embargo, que Lorca vea
realizado algún dia uno de los beneficios cuya necesidad
é importancia es-allí generalmente reconocida.

ventó por el centro de su muro, como puede verse en
nuestro grabado, causando destrozos considerables en
muchas leguas á la redonda. -

EL PENDüN DE GUERRA

GRAN CARDENAL MENDOZA, Y LA ESPADA DE BOABDIL.

La espada de Boabdil, vinculada en la casa del señor
marqués de Villaseca, en memoria de laactiva parte que
tomaron sus antecesores en la conquista de Granada, se
conserva eon la debida estimación en su armería.

Nuestros lectores creemos que verán con gusto el afán
eon que procuramos cumplir la tarea propia de una Ilus-
tración española, dando á luz objetos nunca bastante
conocidos y doblemente apreciables por su mérito artís-
tico y su importancia histórica.

El pendón azul con lacruz de Santa Elena que pre-
cedió al gran cardenal de ESpaña D. Pedro González de
Mendoza en la conquista del reino granadino, último ba-
luarte de la dominación sarracena, se encontraba hasta
hace poco en' el magnífico hospital de Santa Cruz de To-
ledo , fundación del citado personaje, y hoy se ve "pen-
diente de la hermosa reja de preciada labor plateresca
que cierra la capilla mayor del templo de San Pedro
Mártir de la misma ciudad.

Todos los países, pero el nuestro más que ningún
otro, ofrecen al artista y al pensador tesoros de formas
y fecundos manantiales de ideas en esos objetos que
completan la enseñanza de la historia. Buscarlos, reunir-
los y ofrecer con su reproducción ancho campo á la fan-
tasía y al estudio, es la misión de las publicaciones ilus-
tradas.

da de filigranada labor representa á aquel pueblo en el
contraste que ofrecemos. La idea venció á la fuerza; la
idea de unidad simbolizada en la religión, que llevaba
sus consecuencias unitarias á la autoridad, á las leyes
al territorio. Su emblema es un girón de tela con un si"-
no misterioso; el signo de redención y vida bordado en
él, con la figura de la cruz. \u25a0

¿Qué página de historia más elocuente podría escri-
birse que aproxima r, como lo hacemos hoy, en las co-
lumnas -de nuestro periódico, esos dos trofeos de la glo-
ria de nuestros padres?

El arte completa en ambos la idea histórica y hace
rnás comprensible la muda leceion que ofrecen. Por la
espada se hizo el árabe dueño de nuestro país: la espa-

Mientras sobre las almenas de la torre Bermeja se al-
zaba la.eruz que aún hoy se conserva en la catedral de
Toledo, y flotaba al aire el estandarte de Aragón y Cas-
tilla junto al pendón de guerra del gran cardenal Men-
doza, el último rey moro de Granada entregaba á los
Reyes Católicos, en señal de sumisión , las llaves de la
ciudad morisca y la espada que no habia servido para
contrarestar el valor castellano á aquel de quien su ma-
dre dijo con gráficas palabras que ha conservado la tra-
dición : ¡Llora como muje \u25a0 lo qtie no has sabido defender
como Jiombre !

Dejémoslo aquí; pero antes de hacerlo, ¡oh lectoras!
quiero que conste que en mí tenéis el más apasionado y
seguro servidor, que vuestros pies besa, *

Pero ¿á qué fatigarnos en demostrar las excelencias de
los pies, si son tales y tantas, que sobre ellas pudieran
escribirse más volúmenes que contenía la biblioteca de
Alejandría?

El pié es una de las cosas que más á mano ha tenido
siempre el hombre: cuando se lanza á cualquiera empre-
sa desea siquiera entrar con buen pié, ypara conseguirlo
ponepié mpared y lleva todo el mundo en unpié. Des-
graciado de(élsi tiene un malpaso, da en un tropiezo y
se leva un pié, porque entonces todos le dan por él pié,
y consiguen echarle por los pies de los caballos.

Los antiguos tenían por pésimo vaticinio-dar un tro-
pezón al'salir de su casa: apropósito'de esto cuéntase
que euando-el anciano Malesherbes era conducido á la
guillotina dio un tropezón, y entonces, volviéndose con
semblante jovial á uno de sus acompañantes, dijo:
«¡mal agüero! un romano se hubiera vuelto á casa."

¡ Claro! Un bofetón se da cara á cara, pero un punta-
pié denota que quien le recibe huye del peligro; un bo-
fetón viene á dar en la parte más noble del individuo,
en el rostro, pero un puntapié... ¿dónde se recibe un
puntapié?...

'¿Y qué-diremos del uso que el hombre hace de sus pies,
cuando sé encoleriza con alguno de sus enemigos? Un
bofetón/ cosa es sabida, es una ofensa, por decirlo así,
caballeresca, noble casi, y de ella se origina un lance de
honor, que enaltece al abofeteador y á la víctima; pero
un puntapié humilla de tal modo, que al que le recibe le
inhabilita por completo á los ojos de la sociedad.

suena.

¿Queréis que un poeta se sienta inspirado y que el ru-

bicundo Apolo hinche de númenes su magin? pues dadle
pié: un poeta sin pié es una campana sin badajo; ño-.

La poesía,, divina poesía, se ha servido también de los
pies para medir sus cadencias, y si le preguntáis, os sal-
drá al encuentro con sus dáctilos y sus espondeos y con
sus versos de pié quebrado.

Los pies sirven al hombre, entre otras cosas, para de-
mostrar su regocijo, y brinca de gozo, cuando no baila
de contento. ¡Ahí no es nada el baile, cuyo origen se
pierde en la noche de los tiempos!

El santo rey David, el amante de Bettsabé, el autor
de los Salmos penitenciales, creyó que de ningún modo
podía honrar mejor al Dios de Sinaí, que danzando de-
lante del arca de la alianza, como en otro tiempo las
doncellas de Judea salieron árecibirle con danzas, para
festejarle por su triunfo sobre aquel gigantazo de Goliat.

¡El baile! Si hubiéramos de recorrer su abolengo, tra-
yéndole paso á paso, ¡qué cosas no diríamos de él, aun
cuando nó hablásemos más que del ttirdion y la grave

pavaiva que bailaron nuestros mayores, allá porlos tiem-
pos dé Felipe Til, ó la revuelta zarabanda, émula,'del

canean de nuestros dias, ó ya fuesen el mimé ylá ale-
manda; enque tanto se lucieron chupas y peluquines, ó
nada más el rigodón de nuestros salones y las habaneras
de Capellanes!

Pero ¡ qué mucho, si los pies son los que caracterizan
laraza humana, diferenciándola de toda especie de ani-
males; y por eso Platón, el divino Platón, el primer filó-
sofo déla antigüedad, al definir el hombre, dijo que era
un bípedo implumef

su madre, aquel dia el niño está tan contento como chico
eon zapatos nuevos.
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El raudal del Guadalantin no es, sin embargo, abun-
dante , y apenas bastaba á satisfacer la sed de muy esca-
sos terrenos en la gran extensión de los que aquel tér-
mino comprende; así es que á fines del siglo pasado se
proyectó la construcción de dos grandes pantanos; uno
en el sitio del Castillo de Puentes y otro en el de Valde-
Infierno, con cuyos nombres son conocidos.

Las obras dieron principio en el año de 1783; ascen-
diendo á una suma de muchos millones los productos

que procuró el primero á la agricultura y al Estado.
Aquellos trabajos, merced á los cuales se habia logra-

do beneficiar grandes tierras de secano, fueron inutili-
zados en 1802 por una terrible desgracia. El pantano re-

Gran número de arroyos que bajan de las sierras del
Chiriviel afluyen al término de Lorca, y nutren con sus
bienhechoras corrientes el rio Guadalantin, que recoge
también y precipita su curso eon las aguas de los de Lu-
ehena,Turrilla, Nublo y otros.

Un año
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